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SECCION PROFESIONAL. 

L A ESPAÑA MEDICA. 

Anti reforma médica , 

Cuestiones de tanta trascendencia ocu­
pan en infinitas ocasiones las columnas de 
los periódicos científicos, que salta la p l u ­
ma al estamparlas sobre el papel, cuando 
se trata de rebatirlas. Una de esas cues­
tiones precisamente, es la queme conmue­
ve hoy á mí, como á lodo aquel que se 
dedica al estudio de la ciencia de curar, 
á estampar la mia para poner en relieve 
las desconsoladoras disposiciones, que 
gravitan sobre el cuerpo médico á medida 
que avanza la civilización. Grandes han 
sido los esfuerzos que han hecho los pro­
fesores para poder elevar y mantener en 
el rango que le pertenece á la ciencia que 
trata del sostenimiento de la vida; pero, 
reformas destructoras continuamente la 
están mutilando y volviendo estéril para 
aquellos, que con ahinco,se dedican á c u l ­
tivar tan noble ministerio como el de la 
medicina. No basta la abyección, el nulo 
aprecio en que estaba, sino que era me-
n e ster acabar de sepultarla en las Unie­
ras , por medio de hombres que no poseen 
¡os estudios necesarios para practicarla, 
l nvolucrándolos en la asociación médica , 
í concediéndoles en dos años un título 
P^a poder ejercer la tocología. 

¿Con tales reformas el estudiante de 
Medicina no u a de notar resentirse sus c i ­
mientos, y como consecuencia, desplo­
marse el edificio que con tanto anhelo 

habia procurado construir? Indudablemen­
te que sí . 

Para el estudiante de medicina la ley 
es implacable; nada le concede; solo sí, 
severidad, restricción por todas partes y 
aun algunos todavía arraigan en su* c e ­
rebro la idea de prolongar la carrera. 
A pasos tan ilustres no dudo que andan­
do el tiempo sea el ejercicio de la medi­
cina una gerigonza, desempeñada por 
hombres que hagan el oficio de embau­
cadores, esplotando á su merced la cre­
dulidad pública, por medio de brebajes 
infinitos que podrán espender sin tener 
que dar cuenta á nadie, más que á su 
bolsillo. En la actualidad, pesa s ó b r e l o s 
infortunados facultativos el anatema por 
todas partes, habiendo desgastado su 
cerebro por espacio de 13 ó 14 años , 
hojeando libros y asistiendo á c l ín icas ; 
pasando continuamente por horcas cau-
dinas, que les hacen doblar lá cerviz, 
sufrir mil disgustos, y tal vez haber re­
pelido años cuando alumnos, por no ha ­
llarlos al parecer en disposición de seguir 
sus cursos correlativamente. 

L a recompensa que aguarda al es tu­
diante médico es hallarse con una d i s ­
posición autorizando á los ministrantes 
el ejercicio de la tocología, con dos años 
nada más , uno teórico y otro p rác t i co , 
escluyendo por completo la filosofía, y 
demás asignaturas médicas, que en el 
siglo X I X no sirven para nada, y m u ­
cho menos para ejercer la obstetricia, se­
gún se veria por semejante autoriza­
ción. Imposible parece que á l o s sangra­
dores se les prodiguen tantos recursos 

para hacerlos caminar hacia el templo de 
Esculapio, y á los jóvenes estudiantes 
de medicina, bachilleres en filosofías, tra­
ten de colocarlos poco menos que á r e ­
taguardia de simples ministrantes. 

¿La unidad de la medicina y cirujía 
no era deseada por todo hombre de buen 
criterio y sana lógica? Sí: Por medio de 
la reorganización médica se hizo s l a fu­
sión de las dos carreras en una, logrando 
desarraigar errores de monta que reina­
ban por la división de médicos y cirujanos^ 

Vencido el obstáculo, se asocian en una 
sola para que sean médicos-cirujanos á 
la vez: ciérranse los estudios para los m i ­
nistrantes por el mucho acumulo de ellos, 
y por ver que se en t romet ían ; no ya solo 
en cirujía menor, sino en cirujía mayor, 
y hasta en medicina, sin escrúpulo ningu­
no de conciencia. 

Ahora bien: si con un insignificante 
título de sangrador figuran como méd icos -
cirujanos en infinitas ocasiones, con mu­
cha más razón lo harán con la aprobación 
del proyecto dicho, que les cencederá un 
título que marchará por la misma vía 
que el de un licenciado ó doctor en me­
dicina y cirujía, que ha gastado el tiem­
po anteriormente dicho, su patrimonio, 
su paciencia, que ha sacrificado sus mejo­
res años en las aras del saber para bien 
de sus semejantes. No parece sino que 
se quiere introducir la anarquía en una 
ciencia tan digna y de tan alta conside­
ración como la medicina, al entregarla 
en manos de profanos que continuamente 
la marchi ta rán , hasta secarla por com­
pleto. 



Los neo-intrusos, ¿con qué caudal de co­
nocimientos cuentan para lanzarse con su 
bisoña mano á maniobrar en el útero? 
¿Por ventura, solo con aprender partos es 
lo suficiente para ser tocólogo, fuera de 
aquellos casos en que el arte no intervie­
ne nada, porque no se necesita? No: para 
ser tocólogos es necesario ser anatómico, 
fisiólogo, médico y cirujano; y de este 
modo solo se puede ser útil á la partu­
riente que reclame nuestros auxilios. E n 
buen hora que se estableciesen matronas, 
no para asistir al acto del parto, sino para' 
que fueran las que intervinieran á la asis­
tencia de la criatura, una vez reconocida 
por el profesor y entregada" por este á 
aquella, para limpiarla y vestirla; misión 
que me parece más encomendada al sexo 
femenino que no al masculino, y mucho 
menos á un profesor, que tenga qne fajar; 
poner las manlillas, gorras y demás al 
recién nacido. Á los llamados ministrantes 
parece se les quiere conceder el ser una 
especie de matronas, permítaseme esta 
espresion; es decir, tocólogos para los c a ­
sos fáciles, en los cuales no hacen falta 
alguna; pues, los médicos son llamados, 
la mayoría de las veces, para los casos ar­
duos, á resolver problemas que á él solo 
le es dado por el conjunto de conocimien­
t o s que posee. 

¿La idea que dominaba unánimemente 
por los cerebros encargados del fomento de 
las letras no era como anteriormente he d i ­
cho la unidad o liga múlua de la medicina y 
cirugía en una sola, porque no se concibe 
por nadie que se pueda ser buen cirujano 
sin ser médico y vice-versa? ¿Tan pronto 
se muda de parecer? ¿Qué es lo que conti­
nuamente ha estado oscureciendo á la me­
dicina? Precisamente la división de m é d i ­
cos puros; cirujanos de las varias clases 
que habia, y médico-cirujanos eran los que 
tenían cubierta á la medicina con el manto 
de la incredulidad, por infinitas querellas 
que se entablaban con respecto á las en­
fermedades, sobre á cuál de los dos ramos 
pertenecían; resultando de esto que n in­
guno hacia nada, y paulatinamente iba 
tan indispensable ciencia cayendo en la 
incertidumbre. 

Entonces, pues, ¿cómo hoy se atenta 
de una manera tan viólenla contra esa i n ­
dispensable y necesaria unidad médica , 
enco mendando uno de sus ramos á personas 
que es de todo punto imposible puedan 
desempeña r el cargo que se les quiere con­

ilustrado colega , uoa pretensión que algunas 
veces nos ha ocupado en el tiempo algo largo 
que venimos trabajando en el estadio d é l a 
prensa : no habíamos de ser inconsecuentes 
negando hoy nuestro asentimiento á la misma 
opinión que en otras ocasiones hemos iniciado 
y defendido. 

Los Anales, haciendo una larga escursion 
por la historia antigua , vienen á probar cla­
ramente con cuánta más razón seria útil se­
mejante medida en nuestros dias, siendo así 
que muchos de los adelantos de la autigiiedad 
se deben á viajes científicos. Pitágoras recor­
rió ej Egipto, donde la medicina se practi­
caba antes que en Grecia. Hipócrates recorrió 
el Asia Menor, la Grecia, la Macedonia y la 
Thesalia. Galeno, Themison,\ otros, se veian 
rodeados de numerosos discípulos que á ellos 
acudían de todas partes para perfeccionarse 
en la práctica. Las escuelas de Alejandría, 
Córdoba y Salerno, y más recientemente las 
de Salamanca, París, Oxford y Bolonia me­
recían ser visitadas de todo estranjero ávido 
de sólida instrucción y de los adelantos de la 
época. ¿Quién, en efecto, no comprenderá las 
ventajas de una disposición que haria tan fá­
cil la adquisición exacta de conocimientos teó­
ricos y prácticos tomados de las verdaderas 
fuentes, y que publicados, trasplantados, por 
decirlo asi, á nuestro país, hubieran de colo­
carnos á la altura de los demás mucho antes 
de lo que, siguiendo el actual sistema, lo al • 
caneemos? No se comprende, en efecto, cómo 
un'Gobierno que, con mano generosa, atiende 
alas bellas artes mandando pensionados al 
estranjero , no favorece del mismo modo á la 
más social y humanitaria de las profesiones, 
á la médica. 

Honrosa conducta. 

E l O é » ¡ o Q I I Í W I B * » - Í C O , en un largo 
y bien escrito artículo del Sr. Tejada, se ocu­
pa en hacer algunas oportunas aclaraciones, 
que cree necesarias para aquellos que, opues­
tos á sus miras y doctrinas, presumen ver en 
su noble empeño intereses más bien perso­
nales que de clase, al defender, en la arena 
Je la prensa , las convicciones que sostiene. 
Noble y franca es á nuestros ojos la conducta 
de nuestro entusiasta colega. A l fundar en la 
prensa un órgano, eco de la clase quirúrgica, 
ha hecho un bien á la misma, no pequeño, 
asumiendo todas las peticiones y formulando 
la más hacedera y conveniente en la cues­
tión de nivelación y por otra parte, vindi­
cando el desden con que se la miraba por 
algunos, haciendo ver con escritos científicos, 
que merece figurar honrosamente al lado de 
las demás clases médicas. 

A l defender i?/ Genio Quirúrgico la nivela 
cion, le vemos no solo como órgano de clase, 

fiar? Qne estudien primero la filosofía año 
por año , y serán bachilleres en ella; des­
pués que emprendan la carrera de medi­
cina, y cursen los años que marca el re­
glamento en general; y terminada, el que 
quiera puede dedicarse á tocólogo, sifiló-
grafo, oftalmólogo, etc., etc., porque ya 
tienen la base necesaria para poder profun­
dizar en cualquiera de jos ramos en'que el 
arte de curarse divide: pero ¡querer arran­
car la tocología de la medicina, y hacer 
una carrera aparte desempeñada por los 
ministrantes , es querer encomendar el j 
ejercicio de la medicina á cualquiera que j 
lo solicite. Esto, como no puede menos de 
suceder así , apaga la esperanza, frustra 
el porvenir y depara el desprecio para el 
estudiante de medicina, que pletórico de 
satisfacción por haber seguido una carrera 
que tiendo al alivio de los males de la 
humanidad, tiene que habérselas después 
en infinitas ocasiones con un ministrante, 
que se le autoriza en dos años para ejer­
cer la tocología fácil; al paso que al estu­
diante de medicina le cuesta doce años 
en la actualidad, y todavía creen que no 
es eFliempo suficiente para poder entrar 
con desembarazo en el campo práctico de 
cualquiera de los ramos que abraza la cien­
cia; mientras á los ministrantes se los cree 
más aptos para ejercer la obstetricia en dos 
años , que no á los primeros que se hallan 
dedicados á los estudios desde casi su p r i ­
mera infancia. 

En vista de lo espuesto, seria altamente 
beneficioso la no aprobación de semejan­
tes esposicíones que tienden á la ¡desunión 
de la ciencia , tanto para el estudiante 
como para el profesor; y sobre todo para 
la ciencia que tiene ínt imamente herma­
nados todos sus ramos, que no consiente 
divorcio de semejante naturaleza. 

Ramón Alba y López. 

ESPIRITU DE L A P R E N S A . 

Justa petición. 

Les A n a l e s d e M e d i c i n a , C i r u j í a 
y F a r m a c i a ocupan la sección profesional 
con un interesante artículo en que se demues­
tra la conveniencia de que el Gobierno pen­
sionara algunos de los más sobresalientes pro­
fesores de la cieñen, para que viajaran por 
el estranjero, estudiando los adelantos de la 
misma en todos los paises. 

Nos felicitamos ver reproducida por nuestro 



•no como órgano de progreso, muy en armo* 
S I ¡ con la equidad, con el orden, con las né~ 
llsidades de la época, con las de la ciencia, la 

¡•ofesion y la humanidad , en la idea • y muy 
jupiado en el modo, al establecer diferencias, 
se(run ' o s diversos merecimientos y sacrificios, 
nara q U e no se perjudiquen los intereses de 
los q « e pertenecen á las demás clases. 

Cada vez más convencidos de que la clase 
médica no tendrá fuerza mientras r.o tenga 
onidad, la anhelamos vivamente ; creemos 
hace mucho tiempo que la nivelación, como 
nosotros la proponíamos, podría con t r ibu i rá 
ella, V tendría la doble ventaja de formar la 
base y la necesidad de un arreglo sanitario 
cuvas exigencias cambiarían, en el sentido 
más conveniente, hasta la enseñanza misma 
de la medicina. Esto, que creemos tenerlo 

•demostrado, nos ocupará cuando sea oportu­
no, para probar que nuestros proyectos con-
verjen siempre hacia el progreso de la cien-> 
cia y el mayor brillo, influencia y posición 
social de los hombres que la profesan. 

Buen sistema. 

E l S i g l o M e d i c o inserta en la parte 
profesional una sentida esposicion que han 
dirigido á las Cortes los facultativos de A l m a -
den, señores Cavanillas y Gallego, con mo­
tivo del servicio médico-forense, que como t i ­
tulares en cabeza de partido, se les obliga á 
desempeñar, al tenor de lo marcado en el ar­
tículo 93 de la ley de Sanidad, obligándoles á 
viajes, visitas y otros actos responsables, pe­
nosos y delicados, que les roba indebidamente 
tranquilidad y tiempo necesario para otros 
servicios. Laméntanse en ella, con razón, de 
que dictando un párrafo de dicho artículo que 
un reglamento especial, que publicará el Go­
bierno, determinará la organización, deberes 
y atribuciones de los facultativos forenses, 
los jueces de primera instancia se sirven dis­
poner díscrecionalmente, antes que el Go­
bierno publique el reglamento, de la persona 
y ciencia de los profesores, que es su único 
patrimonio, como si dependieran del Estado: 
e n efecto, el medieo titular no es un emplea­
do del Gobierno; es una parte contratante con 
la población, que se obliga por escritura públi­
ca, de un modo mutuo, al cumplimiento de lo 
convenido, y por lo tanto, ni es razón la de que 
& l rve al municipio, porque no lo hace como 
U Q empleado del Gobierno, ni basta se alegue 
q * u e o t r ° s profesores prestan también servi-
C l o s gratuitos á la administración de justicia, 

fo°h'U e ' S ° ' ) r e n ° l i a * ) e r r a z o n P a p a 9 u e a s * 
n a gan , ninguno es tan penoso como los es-

Pecíaics de la práctica forense. Semejantes 
^zones mueven á los señores referidos á pe­
tad ^ ^ Ó r l e s d c r ° g u e n e l artículo preci-

^ o s parece muy razonada esta solici 

creemos que si muchas exposiciones relativas 
á nuestro desorden sanitario se elevaran á la 
prensa política, por una parte, á las Acade­
mias para que las estudiasen y elevasen al 
Gobierno, y á las Cortes, por fin, más fácil­
mente se haria ver al Gobierno y al país lo 
desheredadas que se hallan las clases médi­
cas de protección y tutela. 

Siempre lo mismo. 

I^a iteflWrsaa viene denunciando de 
nuevo un olvido de autoridad, que realmente 
no hay que es t rañar tratándose de cosas mé­
dicas. No parece que la legislación sanitaria, 
aunque mala, exista: hay la costumbre de no 
observarla, y las autoridades son las primeras 
en tenería olvidada. ¿De qué sirve que se 
publicara, en 1.° de octubre del año úl t imo, 
una Real orden para que no se impusiera en 
los anuncios de partidos la condición, hasta 
entonces acostumbrada, de practicarse Ja ra­
sura por el profesor que se nombrara? Bueno 
y legal será que el Sr. Gobernador de Zara­
goza imite, respecto á la vacante del pueblo 
de Godojos, la conducta de los Gobernadores 
de Logroño y Burgos, que anularon los anun­
cios en que por olvido se impuso en vacanles 
de sus partidos aquella onerosa condición, jfa 

SECCION CIENTÍFICA. 
x— — • — i» 

PATOLOGIA M É D I C A . 

Historia del sarampión epidémico padecido en la 
Puebla de Almoradier. 

Hace tres meses-que el sarampión, ese otro 
legado del Asia, importado á Europa por los 
sarracenos, y eslendido considerablemente 
por eila en la época de las Cruzadas, se pre­
sentó en este pueblo, no con la facies funesta y 
temible que en la antigüedad ostentara, y que 
le valió el nombre de enfermedad morbiliosa, 
ó sea pequeña peste, propuesto en el siglo I í 
por Constantino el Afi icano, sino con la que 
lees propia y peculiar en la generalidad de 
casos en los tiempos modernos. Sin distinción 
de sexo ni clases sociales, será muy raro el 
niño que haya podido sustraerse á su influen­
cia y dominio. En efecto, principiando de un 
modo brusca y sorprendente por los estableci­
mientos de instrucción primaria de ambos 
sexos, se estendió como un chispazo eléctrico 
por los diversos ámbitos de la población, unos 
tresciento, p róx imamente , es el contingente 
infantil pagado por esta localidad al exótico y 
hoy benigno é indígena mensajero. 

Los tres diversos y constantes períodos ó 
estados de invasión, erupción y descamación, 

con sus anomaüa.s é irregularidades, en a l ­
gunos en su modo y época de presentac ión , 
han constituido las diferentes y sucesivas l a ­
ses por que ha pasado. 

E l primer estado, ó sea el período de inva­
sión , se ha manifestado en lo general por s íu-
tomas catarrales de índole [logística y de d i ­
versa localización, predominando muy espe­
cialmente los propios de la mucosa de las vías 
respiratorias, tales como un ligero dolor en 
las regiones laríngea y esternal, tos seca, 
bronca y tenaz, notándose por la auscultación 
las más veces, un estertor sibilante ó con 
ronquido; fenómenos morbosos que, agrega­
dos á los peculiares de las mucosas ocular y 
nasal, y precedidos de los prodrómicos gene­
rales, han señalado la invasión del mal y for­
mado su especial fisonomía. A l cuarto dia , en 
lo general, de este anormal estado, se ha des­
arrollado la erupción con sus específicos ca­
racteres y por el orden y sucesión siguiente: 
cara, cuello, tronco y miembros. El modo y 
manera de verificarse y las distintas formas 
que ha aceptado, seria muy molesto é incon­
ducente á nuestro objeto el referir; baste pa­
ra él, como punto histórico, mencionar que 
unas veces lo ha hecho en forma de manchas 
distintas entre s í ; otras reunidas en crecido 
n ú m e r o , constituyendo estensas chapas rojas, 
en cuya superficie se notaban ligeras des­
igualdades al tacto; y otras unas pequeñas 
elevaciones papulosas en medio de la erupción 
morbilosa , ofreciendo la variedad conocida y 
denominada de sarampión granuloso. Ya com­
pleta y regular la erupción , la calentura ea 
el mayor número de casos, ha rebajado algo, 
subsistiendo en el mismo estado^el s índrome 
que la precediera; en otros muchos, y con es, 
pecialidad en los n iñosde pecho y hasta la edad 
de tres ó cuatro años, se ha presentado en la 
mucosa bucal una erupción análoga a la 'i>¡ los 
tegumentos. A! tercero ó cuarto dia de la salida 
exantemática, ó sea el octavo ó noveno de la 
enfermedad, las manchas palidecen, desapa­
recen á la presión de! dedo, cesa la calentura 
y el aparato sintomático catarral, cualquiera 
que haya sido su asiento y forma, se mitiga 
considerablemente; terminado este segundo y 
principal período, el enfermo ha pasado al de 
convalecencia y , durante é l , realizádose el de 
descamación de un modo insensible y casi 
desapercibido y remitidos notablemente los 
síntomas que precedieron al e x a n t e n í a , per­
sistieron con él, y formaron su gravedad ma­
yor ó menor, según un conjunto de.circuns­
tancias morbosas é individuales. 

No ha podido ser más lisonjero y satisfacto­
rio el terminote la enfermedad que nos ocu­
pa; doce ó catorce casos de defunción en cifra 
tan crecida de invasiones, producidos por la 
fatal influencia del temporal y en personas 
que descuidaron su estado valetudinario, oca-



sionaron recrudescencias muy graduadas en 
los órganos torácicos, y fueron víctimas irre­
mediables de una bronquitis capilar generado 
de una neumonía lobular; pero tan pequeño 
número de terminaciones funestas, en nada 
se opone al calificativo propuesto. 

Muy sencillo y uniforme ha sido, en la gran 
mayoría de casos, el tratamiento empleado; 
bebidas diaforéticas , dulcificantes y gomosas 
tibias ; jarabes demulcentes y gomosos, l ige­
ramente calmantes, y algunos rebulsivos cu­
táneos ambulantes, en unión de una dieta ve-
je ta l , en los principios y fuerza del n^al; los 
lacticinios en el estado de convalecencia, y 
las reglas higiénicas oportunas, y muy espe­
cialmente una temperatura suave y constante 
han formado la base de nuestra terapéutica; 
teniendo necesidad , en una décima parte de 
enfermos, de más activa medicación , por 
presentarse los fenómenos de reacción local y 
general demasiado intensos y traspasar los 
límites normales de este anormal estado. Es ­
tos han sido en conjunto los recursos tera­
péuticos propinados, cuya aplicación y des­
cripción en detalle omito por no desfigurar 
la naturaleza de los diversos puntos históri­
cos que absorben este trivial trabajo en su 
parte didáctica. Dediquémosle algunas refle­
xiones, y con ellas compondremos la parte fi­

losófica de él. 

Cuando una entidad morbosa en su parte 
esencial y fenomenal presenta un aspecto de 
notoria simplicidad, de manifestación franca 
y de curso libre y espedito , cualquiera que 
sea, por otro lado, su graduación é intensi 
dad, la posición del práctico es sumamente 
ventajosa • porque, combatiendo de frente y 
con la fuerza debida el elemento patológico 
que domina, avasalla y dirije aquella enfer­
ma individualidad, llena las indicaciones exis • 
lentes y satisface plenamente el imperioso eco 
de una naturaleza accidental que reclama las 
condiciones y atributos de su fisiológica y or­
dinaria existencia : empero, cuando el orga­
nismo sufre los efectos y consecuencias de 
dos ó más factores mórbidos de distinta índole 
y opuesta tendencia é indicación, el horizonte 
facultativo aparece mas oscuro y nebuloso: en 
este caso se encuentra el práctico que tiene 
que atacar un mal que , cual el sarampión, le 
componen dos ó más elementos de diversa 
naturaleza. E n efecto, el síndrome que prece­
de y acompaña al exantema que nos ocupa, 
es de índole ílogística, traduce en la genera­
lidad de casos una lesión más ó menos inten­
sa, existente en el aparato respiratorio, que 
por !a doble razón de su naturaleza y sitio in­
dica la prescripción de la medicación anti­
flogística, sin ninguna restricción; mas la 
causa próxima enteramente especifica de este 
modo de ser flegmásico, el elemento gene­

ral y sui generis que fisonom'za, regulariza 
y dirije la afección, se oponen á su libre rea­
lización y la coarta considerablemente. Com­
batir el aparato flogístico local en sus justos 
límites, sin producir un trastorno de inerva­
ción consecutivo á la falta escesiva de su con­
trapeso y moderador la sangre, y á la deleté­
rea influencia del agente específico general, 
es el precepto terapéutico y el punto histórico 
de más monta é importancia práctica. Con él 
se evitan esas lesiones orgánicas y vitales que 
á la sombra de su infracción nacen, vejetan y 
terminan de un modo funesto ; con él se re­
corre de un modo regular y ordenado el curso 
de su futura existencia y se llega con felici­
dad al térmiuo de su total evolución. 

Felizmente, como aquí ha sucedido, la ma­
nifestación de esta epidemia se verifica en'la 
gran mayoría de casos de un modo benigno 
y sin esa espresion sintomática de reacción 
local y general, para los que está solamente 
indicado un tratamiento higiénico conve­
niente y de espectacion racional que secunde 
los efuerzos de la naturaleza en su obra ac­
cidental y que, haciéndola pasar por las dife­
rentes fases de su transitoria existencia, alean 
ce completamente su debida madurez: tal ha 
sido el norte de mis indicaciones y la parte 
de mis prescripciones, imitando en lo posible 
y observando fielmente la gran máxima de 
un célebre práctico de la antigüedad que en 
casos análogos, decía: Optima medicina est 
non uti medicina. 

Enero 19 , de 1861. 
Ildefonso Sánchez Mor ate. 

De las enfermedades crónicas bajo el influjo de la 
menespausia. 

El Sr. Saez Quintanilla termina en El Gé 
nio Quirúrgico su segundo artículo acerca 
de las enfermedades crónicas de la mujer, 
bajo el influjo de la cesación de las reglas ó 
menospausia. E n este se ocupa de la irregula 
ridad de los menstruos y de las hemorragias. 
Manifiesta que, ínterin se halla detenido el 
curso de las reglas, se acumula la sangre en 
la matriz, y solo cuando la resistencia de los 
vasos cede por el esfuerzo del liquido, es 
cuando se esparce con profusión. La elastici­
dad de los vasos es debilitada por una'estension 
forzada, que dura en algunos sugetos muchos 
meses sin interrupción. Que también contri 
buye á la prolongación de las pérdidas de 
sangre y es la disminución de la irritabilidad 
que hace á los sólidos menos sensibles al con 
tacto de la sangre. Se estiende luego acerca 
de las causas de la plétora, y concluye por 
manifestar que el método curativo de estas he­
morragias debe ser el mismo que el de todas 
las menometrorragias que padecen las mu-
ieres. 

PATOLOGIA ESTERNA. 

Herida contusa en el escroto. 

Describe el profesor D. Juan Quirós en Et 
Genio Quirúrgico la curación, por los medios 
generales y por la compresión metódica , de 
una herida contusa en el escroto , con salida 
de uno de los testículos pendiente del cordón 
espermático , producida por el asta de un 
buey. 

Uo labrador de 44 años, soltero, de tempe­
ramento nervioso-linfático y buena constitu­
ción, recibió, al echar de comer á los bueyes, 
un empuje hacia adelante, introduciéndole e1 

asta izquierda por la parte superior del escro­
to del lado derecho atravesándole y dando sa­
lida al testículo izquierdo,- resultando una 
herida de figura irregular, contusa y dislace­
rada, y que comprendía la? túnicas que cons­
tituyen estos tegidos. 

E l Sr. [Quirós y el facultativo de Caste­
llanos, se decidieron por ia compresión me­
tódica', por temor de una mancha que notaron 
en el testículo descubierto, amoratada , acom­
pañada de alguna escoriación, y porque con­
sideraron que la sutura no conviene en las 
heridas contusas, especialmente en las que 
tienen tensión, dolor ó inflamación. 

E l tratamiento duró hasta catorce ó diez y 
seis dias después , no presentándose ninguna 
complicación general. Se le practicaron dos 
sangrías, aplicándole planchuelas de ungüento 
de estoraque , con la tintura de mirra y fo­
mentaciones emolientes y narcóticas , sujeto 
todo por medio de suspensorios. A los seis ó 
siete dias empezó á desaparecer la mancha 
amoratada, y con algún toque de nitrato de 
plata fundido y planchuelas de hilas secas, 
quedó establecida completamente la curación 
á los 60 dias, poco más ó menos, quedando 
solo una ligera retracción en el escroto.^ 

TERAPEUTICA. 

Acción terapéutica del fluido eléctrico en las 
enfermedades intornas. 

(Continuación.) 

La electro-puntura. Este medio era uno 
de los más usados hace algunos años . Para 
practicarla no se necesita más que introducir 
las agujas de acupuntura , hechas de acero ó 
de platino, que es mejor, en el espesor de los 
músculos que queremos poner en contracción 
y dirigir las corrientes á través de las dosagu-
jas colocadas á cierta distancia una de otra, 
ya en el mismo músculo, ya en el mismo sis* 
tema muscular, ya en el mismo miembro, ó„ 
en fin, entre dos puntos entre medias de los-



ie se haga funcionarla corriente e léctr ica . 
Este procedimiento merece, del mismo modo 
que el de Duchenne, el nombre de electrización 

Los inconvenientes y ventajas que hallamos 
en este procedimiento, son los siguientes: 

Es cierto que ia introducción de las agujas 
atemoriza á los enfermos y dá origen á dolo­
res; que la herida de las pequeñas venas, que 
ao se puede evitar, dá lugar á salida de san- -
gre, lo cual, aun siendo en pequeña cantidad' 
llega á hacerse sensible al enfermo. Es cierto, 
qne la contracción muscular producida por l a 
acupuntura, es generalmente dolorosa, pues 
que, haciéndose siempre con los mismos ins­
trumentos, no podemos moderarla á nuestra 
voluntad. Pero también lo es que las ventajas 
de este medio de electrización son grandes, 
pues según la opinión del Sr. Becquere!, >e 
localizan mejor las corrientes, se activa m á s 
ja contractilidad muscular en los, puntos en 
que es necesario, pudiendo, con aparatos 
bien graduados, moderar el dolor de la con -
tracción y su mayor energ ía . Siendo, pues , 
pequeños los inconvenientes, y de alguna 
importancia las- ventajas de este medio de 
aplicación, creemos deberá emplearse en 
ciertas dolencias, de las que trataremos en e' 
curso de este escrito. 

Las esponjas impregnadas de-un líquido 
conductor son muy útiles y de fácil apl icación. 
Cuando las dos esponjas se hallan impregna -
das de un l íquido, que por lo regular es e 
agua saiada, colócase cada una en una copa 
de metal fija á las estremidades de los hilos 
conductores , y en comunicación con e l l o s . 
Estas dos copas ó receptáculos se hallan sus­
tentados por vastagos de cristal, que el espe -
•rimentador sujeta con las manos Para hacer 
uso de este medio se empieza por establecer 
la comunicación, colocando las dos esponjas 
mojadas en las estremidades de un músculo , 
en las de un sistema parcial de ellos, ó en los 
<los puntos eutre que se quiere obre la cor­
riente. Es lo cierto que las esponjas mojada s 
localizan perfectamente la corriente, y por 
«ste medio generalizado por Duchenne , han 
sido conocidos varios puntos de la íisiolog ía 
muscular. Se aplican con ventaja en muchos 
casos patológicos, de que sucesivamente irej 
m os hablando. E l Sr . Rumkorff ha "sustituido 
ventajosamente en su nuevo aparato las es­
ponjas por rodajas de piel ávida de humedad, 
l&s que se hallan aplicadas sobre otras de 
c °b re colocadas á la estremidad del réoforo. 

Los pinceles ó escobas metálicas se colocan 
«obre sustentáculos aisladores del fluido, y en 
comunicación con uno de los hilos conducto-
l£ s ) ínterin que el otro hilo comunica con su 
induc tor metálico que se coloca en cualquier 
pnuto de la superficie del cuerpo. Estos pin­
j e s ó escobillas se hallan destinados para 

que comunica con el polo negatiVory Jf f -
está sumergido en la p e q u e ñ a t i n a \ r M 
íalla el brazo del enfermo. Luego que s 

riente se establece, el cuerpo del individuo 
entra en una verdadera agi tac ión, debida á 
as contracciones íibrilares de todos los m ú s ­

culos. 

Estos baños no deben durar arriba de siete 
ú ocho minutos, y creemos que así que sean 
muy estudiados y conocidos y se hayan ensa­
yado suficientemente, podrán prestar grandes 
veneficios á la t e rapéu t i ca , obrando como es-
imulaníes poderosos, en los casos de cstrema 

debilidad ó de auemia sumamente caracteri­
zada. Mas adelante tendremos ocasión de 
tratar de este asunto. 

E l Sr. Moret in , en el artículo á que nos 
hemos referido anteriormente, ha preconizado 
un baño que se halla basado en los mismos 
principios. E n su procedimiento se coloca a l 
paciente en una b a ñ e r a llena de agua. Los 
dos reófiros del aparato de Rumkorff se s u ­
mergen en ella, y así que la inmersión se'ha 
verificado, entra en contracción casi todo el 
cuerpo del enfermo. ¿ C ó m o esplicar, pues, 
este efecto de las corrientes? Según la o p i ­
nión de Becquerel , que tenemos en mucho» 
este efecto de las corrientes, producido por 
medio de los dos reóforos sumergidos en la 
misma agua, depende de las corrientes deri-
badas que aparecen en seguida. 

Este modo de adminis t rac ión de los b a ñ o s 
eléctricos no debe ser menos estudiado que 
el mencionado anteriormente. 

Vamos, pnes, á tratar de ¡a acción de las 
corrientes eléctr icas sobre el organismo, cuyo 
objeto es de gran importancia para poder 
ocuparnos de la cuest ión pr inc ipa l , hoy tan 
debatida, de esa cuestión que tantas vidas 
tiene apartadas del borde del sepulcro. 

(Se continuará.) 
L . de Macéelo. 

obrar enérg icamente sobre la piel y para pro­
ducir la electrización cu t ánea , 

Los baños eléctricos, como se usan en P a ­
rís y como los describen los señores Becque-
r e l y Moretin en su artículo publicado en la 
Materia médica de Bouchardat, tienen g r a n ­
des ventajas, al contrario de lo que sucedía 
con los aplicados por charlatanes , que sin 
duda no aprovechaban, ni ejercían, acción so­
bre el organismo, por emplear b a ñ e r a s de 
diversos metales . 

Los baños pueden s&idepies.ó generales-
Los primeros se dan por medio de dos pe­
queñas vasijas independientes una de otra , 
en las que se deposita agua salada ó ac ídula 

E l enfermo introduce un pié en c a d a 

una de ellas, y se hace comunique una con 
el polo positivo y otra con el negativo p o r 

medio de conductores ó hilos metálicos que en 
ellas van á terminar. 

Luego que la comunicación se halla esta­
blecida y en contacto los hilos conductores 
de ambos polos con los líquidos en que están 
sumergidos, entraa en una especie de con ­
fracción fibrilar los músculos de las estremi-
dades inferiores, cuya intensidad y duiacion 
se halla relacionada coa la del aparato, lo que 
puede dar grandes resultados en ciertas pa . 
rálisis. 

Estos recipientes mencionados pueden ser 
de metal ; pero producen efectos más rápidos 
y se g radúan más fácilmente estos, cuando se 
fabrican aquellos de madera ó aun mejor, de 
vidrio ó porcelana. Guando se construyen á 
este objeto tinas de vidrio ó de porcelana, 
como vimos en Par í s en el hospital dé la 
Piedad, se les ajusta en las parles laterales 
unos botones metálicos salientes al esterior y 
que comuniquen también con el l íquido de su 

• capacidad ; cuyos botones, á la par qne sirven 
para comunicar con ios reóforos , sirven igual­
mente para establecer, moderar y aun para 
interrumpir las corrientes. También se usaD 
recipientes para introducir en ellos el pié y la 
mano de un mismo lado ó los dos brazos á is 
par. 

Los baños generales que se emplean en e 
hospital de la Piedad de P a r í s , se hallan 
basados en el mismo principio que los de pié, 
que llevamos mencionados. E l enfermo á quien 
se van á dar, ocupa una gran bañe ra llena de 
agua salada y á temperatura, conveniente. 
E l baño puede ser me tá l i co ; pero ya hemos 
indicado que sus efectos son más rápidos, 
cuanto menos conductora de la electricidad 
sea la materia del r ecep tácu lo . E l paciente 
introduce uno de sus brazos en una pequeña 
capacidad de porcelana ó vidrio , colocada á 
cierta distancia y llena de agua salada. Dis ­
puesto así todo, se sumerje en el gran baño el 
hilo que comunica con el polo positivo, y se 
hace actuar con alguna intermitencia el hilo 

OBSTETRICIA. 

Ll Union Medícale ha publicado un t ra­
bajo del Dr . P é r y , titulado: De las parálisis 
durante el embarazo y el estado puerperal, 
que acaba formulando las siguientes conclu­
siones, resultado legítimo de los hechos que 
cita al efecto y de algunas juiciosas c o n c l u ­
siones generales que establece. 

1. a Se presentan en las mujeres que se 
hallan en cinta, ó en las que han parido re ­
cientemente, parálisis de formas variadas, ta­
les como la amauro-ds de la cara, sorderas, 
hemiplegías , parap leg ía , parálisis de la cara, 
anestesia de la p i e l . 

2. a Estas parálisis , mencionadas s e g ú n e l 
orden de su frecuencia, se suceden a^í: b e m i -
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p leg ía s , amaurosis, pa rá l i s i s de la cara, para-
plegías , sorderas, anestesia de la piel . 

3 . a No. es raro encontrar la repetición de 
estas parálisis en muchas mujeres en embara­
zos sucesiv os. 

4. a Las mujeres de 24 á 30 años , hacia 
el fin de sus embarazos, y sobre todo en el 
primero, parecen encontrarse más predispues­
tas que en loa otros. 

5 . a Las pará l i s i s persisten en muchas oca­
siones hasta el parto, y después es lo más ge­
neral que desaparezcan con bastante rapidez. 

6 . a L a curación es la regla general;" no 
obstante, en algunos casos, la parálisis puede 
persistir, indefinidamente, así como en otros 
puede terminarse por la muerte; pero ésta es 
debida mayor número de veces á las compli­
caciones. 

7. a Estas parálisis pueden atribuirse, tan­
to á la albuminuria, como á la compresión 
ejercida por el ú te ro : el Dr. Pery cree ser más 
frecuente la segunda causa, pues las parálisis 
dependen del embarazo, y se hallan ligadas 
intimamente á este estado. 

Operación cesárea por un cáncer* del cuello ute­
rino. 

E n el The Lancet, del 5 de enero de 1864, 
se cita el caso de una mujer de 38 a ñ o s , ma­
dre de seis niños (el ú l t imo de seis años) , 
que ha tenido flujos fét idos, dos años después , 
y m e t r o r r á g i a s , declarándose embarazada en 
marzo de 1860. 

E l 6 dé diciembre, habiendo comenzado el 
trabajo del parto á los dos dias, M . Edmunds 
encuentra el cuello trasformado en una masa 
dura , sin abertura apreciable. Como, después 
de otros cuatro dias de espeetacion, persistía 
el mismo estado, comprende que esperar aún 
seria comprometer, sin resultado favorable, 
la existencia de dos seres; que incindir a l a 
suerte el cuello, seria esponerse á abrir arte­
rias dilatadas por la degeneración y causar 
una hemorragia, que podría llegar á ser fatal 
á la madre y al n iño . E n esta situación, con 
e l consentimiento de la enferma, y habiendo 
hecho constar la vida del feto , cloroformiza á 
la paciente, hace una incisión longitudinal 
sobre la linea mediana, divide la pared abdo­
minal, el peritoneo; aparece el ú te ro ; incinde 
r áp idamen te la planceta, y saca el niño hacia 
fuera. No pudiendo estraer todas las mem­
branas que estaban adheridas, deja una por­
ción en el ú te ro . L a herida abdominal se reu­
nió por medio de una sutura. 

Una peritonitis general se declara el cuarto 
dia, pero cede después , y el décimo cuarto 
dia la cicatriz era ya bastante consistente para 
resistir los esfuerzos de la tos. 

Esta mujer, al presente, ha recobrado sus 

fuerzas y está criando, dice el testo inglés, 
son baby. 

Los loquios no han comenzado á correr al 
décimo nono d ia . 

Una carta posterior de M . Edmunds á los 
redactores de la Gacette medícale de Lyon 
anuncia que el niño ha muerto, probablemen­
te de frío, el 5 de enero. 

Como se vé , es este uno de los casos de los 
varios en que se halla positivamente indicada 
la operación c e s á r e a , y seguramente no de 
los más comunes; el cáncer no ha puesto obs­
táculo alguno á la concepción, pero ha pro­
gresado hasta el punto de impedir completa­
mente el parto. Quisiéramos recibir nuevos 
detalles de este caso para comunicarlos á 
nuestros lectores. 

CLINICA. 

Ovaritis simple desconocida durante la vida. 

EISr . D . Angel Moro, en El Siglo Médico, 
publica la historia de un caso de este pade­
cimiento, en el que, ya por la oscuridad de 
sus principales s ín tomas , ya también por ser 
los más culminantes, d é l o s que son comunes 
á diversos estados patológicos y aun fisiológi­
cos de la mujer, no pudo formarse un diag­
nóstico cierto y seguro, hasta que desgracia­
damente la autopsia, practicada á los diez 
meses y medio de haber empezado el pade­
cimiento, vino á terminar las dudas de los 
diversos é ilustrados profesores que la habían 
asistido y observado en distintas ocasiones. 

La señora de que se trata era casada, ma­
dre de cinco hijos, de 40 años , de tempera­
mento sanguíneo y buena consti tución. No 
había padecido enfermedad alguna, salvo las 
propias de ia niñez; y á primeros de jul io de 
4857 sintió dolores vagos y ligeros en la 
región umbilical, que aumentaron á conse­
cuencia de haberse mojado los pies, desapa­
reciendo con la quietud en cama por espacio 
de dos dias y el uso del linimento anodino, y 
siendo sustituidos á su vez por una progre­
siva aunque lenta elevación de vientre. Pasado 
a lgún tiempo, sintió dolor en la región ingu i ­
nal izquierda, y siendo reconocida por.el pro­
fesor M o y a , sospechó la existencia de una 
ovaritis del lado izquierdo. P r o c e d i ó e s t e p r o ­
fesor á tener algunas consultas con otros va­
rios, y dudándose por todos entre la califi­
cación de ovaritisdel lado izquierdo, p reñez , 
ó h id ropes ía enquistada. E l Sr . Moro la ca l i ­
ficó á su vez de p reñez con h ig romet r í a , y á 
este fin usó de los diuréticos y de las friccio­
nes de pomada de belladona, á fin de conse­
guir una dilatación graduada del cuello del 
ú t e ro , lo que no se verificó. A principios del 
año siguiente, el vientre se hallaba conside­

rablemente aumentado, había fiebre con exa­
cerbaciones verspertinas, su decúbito casi 
invariable el derecho, fluctuación parcial en 
el vientre, ligeros movimientos en el vientre, 
las funciones todas se ejercían con regulari­
dad, y su estado de nutrición bastante bueno. 
Mes y medio después el vientre se había dis­
tendido y se apoyaba sobre los muslos, em­
pezando á salir por la vagina, particular­
mente de noche, un flujo seroso, fétido y 
abundante por espacio de ocho dias, con lo 
que pareció esperimentar a lgún al ivio. Algún 
tiempo después , sin que se hubiese podido 
fijar el diagnóstico, y sin que aliviasen en 
nada la dolencia los recursos empleados, 
empezó á manifestarse gran edema de las 
estremidades inferiores; el vientre cae hasta 
cerca de las rodillas, y los movimientos son 
imposibles, siendo bastante notable el estado 
marasmódico de la enferma. A pesar de no 
haber completa conformidad da opinión entre 
los profesores que tienen lugar de verla, se 
practica la paracentesis sin resultado, y po­
cos dias después sucumbe la enferma. 

L a autopsia demostró el ovario derecho 
constituido por una multitud de quistes de 
diversos t amaños , Henos de una gelatina es­
pesa y amarillo-verdosa. 

Este caso, bastante notable por las razo­
nes espuestas anteriormente, pone de mani­
fiesto una vez más la oscuridad que rodea al 
d iagnóst ico de los tumores en genera!, y lo 
necesario que es una concienzuda observa­
ción de los síntomas en casos idént icos , á fin 
de poder llegar un dia á poseer suficiente 
número de signos, que, á la par que pongan 
de manifiesto este y otros padecimientos de 
los diversos órganos y aparatos contenidos en 
las cavidades, puedan servir de poderosos 
medios para el diagnóstico diferencial de los 
tumores propios de unos y otros estados pato­
lógicos, V aun de los fisiológicos, especial­
mente en ia mujer. 

FISIOLOGIA, 

Descripción del hombre y comparación con los 
' animales. 

Hombre. S. M . Homo (la palabra hombre 
se deriva de humus, tierra, fango, que pro­
viene de la tierra). 

E l hombre bajo el punto de vista zoológico, 
esto es, según su organización, forma por sí 
solo el primer orden de los mamíferos, el o r ­
den de los bimanos, y en este orden constitu­
ye el ún ico género y según la mayor ía de los 
naturalistas, la única especie, presentando 
solamente dos variedades ó razas principales 
y dos razas secundarias. Un solo carácter co­
loca a l hombre en un orden aparte de todos 



} 0 S animales, por la disposición de sus dos ma­
nos y de sus pies; es el único animal verda­
deramente dimano y b ípedo , mientras que los 
monos tienen cuatro manos careciendo de ellas 
] o S otros animales. Esta es la única diferencia 
anatómica fundamental que separa al hom­
bre de los cuadrumanos porque el primero 
de estos, que es ei.orangutan, tiene un es­
queleto, un sistema dentario y un hueso hioy-
d e s > semejantes á los nuestros; pero este solo 
carácter establece la fisonomía particular de 
s u estación y locomoción, que unido á sus 
atributos psicológicos le coloca á una inmensa 
distancia por cima de todos los animales. 

Otros caracteres relativos, que forman los 
rasgos propios y que están en relación con la 
superioridad de sus funciones esteriores, le 
distinguen todavía más . Tales son: el tener la 
piel casi enteramente desnuda, su cara guar­
necida de pelos solamente en ciertas regiones, 
y presentando la espresion variada de sus 
sentimientos y pasiones; la frente más ó menos 
vertical, se continúa en el mismo sentido con 
el perfil de la cara; ojos dirigidos adelante, j 
barba y nariz salientes, abertura de la boca 
regular; orejas iobuladas y ribeteadas, fijas de 
un modo casi inmóvil hacia la parte posterior 
de la cara; cráneo desarrollado y redondeado, 
dominado por su mitad anterior á la cara, qua 
es proporcionalmente regular, con la cual for­
ma un ángulo (ángulo facial) de 70 á 80 g r a ­
dos. E l mono más aproximado al hombre no 
tiene en su edad adulta más que de 3o á 40 
grados; cabeza sombreada de una cabellera 
abundante y puesta ea equilibrio sobre la c o . 
lumna vertebral, colocada vertichlmente; ma­
mas anteriores sobre el pecho; miembros l i ­
bres y desprendidos del cuerpo en toda su 
estension, los superiores, órganos esclusivos 
de prehensión y de tacto, terminados por una 
mano sumamente móvil con un pulgar más 
corto y más oponibie á los otros dedos que en 
los monos; los inferiores, propios tan solo para 
la estación y progresión, pelvis ancha, unida 
por un lado con la columna vertebral y por el 
otro con el miembro inferior, de modo que sir­
ve de sosten á !a parte superior del cuerpo; la 
pierna, articulada eu ángulo recto con un pié 
ancho, provisto de dedos cortos y poco movi­
bles, que se aplica al suelo por casi toda su 
superficie inferior y que con las disposiciones 
^a tómicasde l cráneo, del raquis, de la pelvis, 
Y el desarrollo escesivo de los músculos de las 
galgas y panlorrillas, aseguran la estación y 
locomoción verticales. 

^ E l encéfalo está por »u amplitud relativa y 
S u configuración, en relación con el p r e d o m í -
m ° iiikde'Uual y moral del hombre; lo'jhemis-
erios cerebrales cubren enteramente el cere-

( ¡ e l ° por detrás, y desarrollados por delante, 
°nde corresponden á la frente, las circunvo-

Uci<>ues son muy numerosas y voluminosas y 

la sustancia gris es abundante. Coa respecto 
á los aparatos de las funciones vejetativas no. 
ofrece ninguna diferencia fundamental, sola­
mente la disposición del sistema dentario y 
del aparato digestivo indican un destino o m ­
nívoro , más frugívoro que carnívoro; pero no 
obstante, él solo conoce y usa el fuego,lo que 
hace aumentar los recursos alimenticios de 
todo género . L o que distingue esencialmente 
al hombre de la animalidad, es su grado su­
perior de inteligencia y su moralidad, la fa­
cultad que tiene de asociar todas sus ideas á 
figuras y principalmente á sonidos articulados, 
que le hacen avanzar cada vez más en la in­
dustria, las ciencias y la civilización. 

E l hombre es cosmopolita; vive y se mult i ­
plica en todas las regiones del globo, siempre 
que no pasen de fos 55 grados de latitud aus­
tral y 65 de latitud boreal; pero se muestra 
originariamente bajo tipos diferentes. Asi los 
negros parecen propios al continente africa­
no; las razas mongólicas á los vastos llanos 
del Asia; las razas blancas, á las regiones 
templadas é intermedias de A s i a , Africa y 
Europa. 

Si el hombre puede cambiar de clima más 
fácilmente que los animales, este cosmopoli­
tismo está lejos de ser absoluto en sus diver­
sas razas; todas no viven, ni se multiplican 
igualmente en todos los lugares. 

E n la especie humana, la p reñez es ordina­
riamente de nueve meses y generalmente la 
mujer es unípara , no siendo raros los gemelos 
y habiendo también casos recogidos de paitos 
de tres, cuatro y cinco fetos. 

Los nacimientos tienen lugar en todas las 
estaciones, siendo más frecuentes ó más raros 
en ciertas épocas del año y en ciertos climas. 
Se asegura que por todas parles abundan más 
los nacimientos del sexo] masculino que los 
del femenino. 

Se calcula en 737 millones el número apro-
ximativo de hombres existentes en ia superfi­
cie del globo y en 2,000, por lo menos el nú­
mero de lenguas más ó menos diferentes que 
hablan. 

La infancia y desarrollo del hombre es de 
los más prolongados. Su estatura regular es 
de un metro y sesenta y dos cent ímetros (cinco 
pies), pero presenta muchas diferencias, tanto 
sobrepasando de esta medida ordinaria, cuanto 
por no llegar á ella, independientemente de 
¡as estaturas estraordinarias (gigantes, ena­
nos). 

Ciertos pueblos, por ejemplo los patagones, 
los caribes, son de una estatura admirable, 
pues tienen de 1 metro y de 8 á 9 decímetros , 
ai pa>o que los esquimales no tienen más que 
1 metro y 30 centímetros poco más ó menos. 
E n los pueblos cuyos habitantes son de me­
diana estatura, las mujeres son generalmente 
un 16.° menos que los hombres, siendo mayor 

esla diferencia en los pueblos de gran talla y 
mucho menor en los de p e q u e ñ a . L a duración 
de la vida ordinariamente de 70 á 80 a ñ o s , 
muriendo el mayor número antes de llegar á 
la edad ordinaria y aún antes de salir de la 
infancia, lo que dá para la duración de la v ida 
por término medio, según el estado de m i ­
seria ó de comodidad, en los estados civilizados 
de Europa, de 2o, 30, 40, a ñ o s . ' 

Descripción de las diferentes razas humanas-
El hombre se presenta, como hemos dicho, 

bajo diversos tipos, cuyos caracteres son sumi­
nistrados por el color de su pie!, configuración 
del cráneo y cara, así como por la naturale­
za d-3 sus cabellos; estos tipos pertenecen p r i ­
mitivamente á ciertas regiones. 

Los caracteres, en el estado actual del glo­
bo, parecen invariables, sean cualesquiera las 
circunstancias esteriores, á no ser por las mez­
clas 'ó alianzas'enlre los individuos de los d i ­
ferentes tipos. 

Esta persislencia se muestra por otra parte 
con los caracteres de simple seriedad, que 
forman en las razas principales las sub-divi -
siones ó familias particulares de pueblos ( ra­
zas secundarias). 

L a mayor í a de los naturalistas creen que 
las razas humanas derivan todas de una sola 
familia, que no son sino variedades adquiridas 
bajoda influencia prolongada de la localidades, 
de las costumbres y de la civilización, d e ­
vueltas hereditarias, como se observa para 
las razas de ciertas especies de animales do­
mésticos, del perro, carnero, caballo, etc. 

Se fundan principalmente sobre la fecundi­
dad ilimitada de las diversas razas humanas 
entre sí, fecundidad que no existe en las es­
pecies animales más inmediatas; y sobre esta 
consideración, inexacta hasta cierto punto, y 
sin valor á los ojos de otros naturalistas, á sa­
ber que los caracteres de coloración, de las 
formas de la cabeza etc., que las distinguen, 
no traspasan los límites á que puede llegar una 
variedad natural. 

Oíros antropologistas objetan que estos t i ­
pos fundamentales han existido desde la an­
t igüedad, que las circunstancias esteriores no 
producen más que modificaciones limitadas 
accesorias, sín : transformar jamas el conjunto 
de los caracteres que las constituyen; que no 
sucede en el hombre, como en ciertas especies 
animales, que la domesticidad y otras influen­
cias modifican fácilmente, volviendo con n o 
menos facilidad á su tipo primitivo y por ú l -
timo, que las alianzas que son nulas en los 
géneros inferiores de los mamíferos, y so la ­
mente fecundas, pero en ciertos l ímites, entre 
las especies próximas superiores de la escala 
zoológica, pueden muy bien tener" resultados 
ilimitados en el orden superior de la an imal i ­
dad donde está colocado el hombre. 

Concluyen diciendo que la potencia creatriz 



ha hecho primevamente tantas especies hu­
manas como tipos fundamentales distintos ob­
servamos. Sea como quiera, esta cuestión i n ­
soluole por su origen y sin que se pueda, en 
el estado actual de la ciencia, á causa de la 
fusión de las diferentes razas humanas, de­
terminar de una manera precisa cuáles son 
las principales ó primitivas y cuales las se­
cundarias ó derivadas; hé aquí los tipos fun­
damentales á que se reducen más general­
mente. Por otra parte; en medio de las nu­
merosas variedades y más ó menos graduadas 
de tipos que presentan las diferentes familias 
humanas, se distinguen tres formas de la ca­
beza: la forma ova!, la ancha anteriormente, 
y la estrecha y comprimida, que son con el 
color particular de la piel , uño de los signos 
más marcados de las tres razas principales ó 
de las tres que tienen más evidencia de ser 
primitivas y que desde la más remota anti­
güedad están separadas. 

Razas blancas ó caucasianas. Se las de­
nomina caucásicas porque la tradición coloca 
su origen y conjunto en las regiones que do­
mina la cadena del monte Cáucaso . Sus ca­
racteres son los siguientes: cabeza redondeada 
y cráneo ovoideo mayor que la cara; rostro 
Oval;- ojos horizontales bien rasgados y descu­
biertos; nariz más saliente que ancha, boca 
regular; labios delgados; barba poblada; ca­
bellos largos, finos, rectos ó rizados, de color 
variable; piel de un color blanco, ó más ó 
menos moreno según el clima, los hábitos y 
el temperamento. Las razas caucásicas eran 
admirables en la an t igüedad , por su mayor 
cultura intelectual y moral, y en el dia por la 
civilización más avanzada y progresiva. 

Los ramos de sus cios principales ramas se 
distinguen en general por Ja analogía de sus 
lenguas: 4 . a L a raza semít ica, aiameana ó 
s y r o - á r a b e , á la que pertenecen los asyrianos 
los caldéanos, los judíos, los fenicianos, los ára­
bes y los abyssinianos, colonias de estos úl­
timos. 2.° L a japét ica , ariana ó indo-europea-
na , de donde son descendientes los indios, los 
egipcianos, representados hoy por la pobla­
ción poco numerosa de los coptes, los anti­
guos medas y los persanos, los armenianos, 
asi como los circasianos y georgianos sus ve­
cinos que han conservado el más bello tipo 
caucásico, los griegos, los celtas, (gaulos, 
belgas y bretones) que de la Europa occiden -
tal se han estendido á Italia, E s p a ñ a , etc. 
los germanos ó teutones y los slavos. 

(Se concluirá.) 

Broussais. 

Al Sr. D. Eduardo Sánchez y Rubio, en 
prueba de agradecimiento y cariñoso afecto 

Marcos Escorihuela. 

1. 
U n pesimismo tan absoluto como inesplica-

ble a c o m p a ñ a desde hace tres siglos á todos 
los descubrimientos de nuestros sabios, ios 
que, por lo mismo que son tan manifiestos, 
han deslumhrado de tal modo á los autores 
estranjeros, para darnos, el quemas imparcia!, 
escasos quilates de justicia: una fatalidad in -
esplicable, repetimos, puesto que n ingún es­
pañol amante de nuestra literatura y de sus 
glorias, desconoce las fuentes dó los estraños 
de nuestra patria han bebido para muchas de 
sus producciones. 

¿Quién ignora, por ejemplo, que Blasco de 
Garay fuera el inventor del vapor; que el 
D r . Salva, catedrát ico en Barcelona, de la te­
legrafía eléctrica (4); que Eray Pedro Bonu 
de León enseñara el primero el arte de hablar 
á los mudos, y que la mayor parte de las 
ideas de Sydenhamm, Stal l , Boerhave, T o -
massini, Rassori, etc. se encuentran, si bien 
diseminadas en la mayor parte de nuestras 
eruditas obras antiguas? ¿ Q u i é n n o sabe que 
D . a Ol iva de Sabuco trató estensamente de la 
fisiología de las pasiones; que el profundísimo 
Ruarte nos enseña, en su Examen de los In­
genios, las cualidades morales é intelectuales 
del hombre por su disposición física, prece­
diendo á Ga l l en 200 años, y á otros autores 
más modernos? ¿Y quién, que el similia simili-
bus de Ilahnnemann se inicia ya en las obras 
españolas del siglo X V ? ¿Y la circulación de la 
sangre, malamente llamada harveyana, des­
crita por el desgraciado médico aragonés M i ­
guel Servet, y más particularmente la herna-
tosis y circulación pulmonar que nadie cono­
cía en su tiempo? (2) ¿Y el uso del mercurio 
en la sífilis, usado por Pedro Pintor; y la re 
comendacion de la música para toda clase de 
alecciones nerviosas y pasiones, por el Padre 
Rodríguez, y que no hace muchos años se 
escribió de ello en Francia como cosa nueva? 

H . 
Mucho, sin duda, pud ié ramos prolongar 

las citas, para probar cuánto oropel tiene la 
medicina estranjera que, consultando nues­
tros manuscritos y empolvadas obras, podr í a ­
mos probar á nuestros lectores el mucho oro 
falso con que aquella se engalana: y hacien-

( 1 ) EFUGIO HISTÓRICO DEL D R . D . Francisco S a l ­
v a , primer catedrát ico del Re;d estudio clínico de 
Barcelona, etc., leído á la Real Acaden.ia de me­
dicina Y cirujía de esta, Y publicado.por la misma, 
por D . Félix Janer, catedrát ico de clínica médica 
de dicho colegio, e t c . — 1 8 3 2 . 

( 2 ) Los ejemplares de su famosa obra sirvieron 
para encender la hoguera do lo quemaron vivo en 
Ginebra, en 1 5 5 3 , escepto dos ó tres que pudie­
ron salvarse de tan repugnante auto de f é .—(Mo-
rejon, Historia de la medicina). 

do, al paso, la debida justicia por el celo de la 
gloria patria al eminent ís imo Morejon, que 
en su obra postuma dejó manifestado bastante 
las muchas usurpaciones con que se decoran 
nuestros traspirenaicos, y algunos otros que se 
esfuerzan en los estudios de nuestros antiguos, 
celosos del privilegio que nos usurpan, nos per­
mitiremos hoy la biografía de un médico es­
tranjero célebre, de un médico cuya doctrina 
dominó , puede decirse, la cuarta parte del s i ­
glo X I X ; biografía, en la que no ha sido otro 
nuestro ánimo que dar á la medicina la parte 
que tuvo en el desenvolvimiento de semejante 
doctrina, sin que por ello su no; juzgue hos­
tiles á la justa gloria que alcanzara el nombre 
de quien la lleva; empero a jus tándonos , si de 
nuestro escrito resultara un hoja menos bien 
puesta en la corona que el sabio c iñera , s i ­
quiera sea esa hoja la que más verde y loza ­
na ostentara en su cabeza el de todas mane­
ras ilustrado profesor. Este médico, pues, es­
te innovador, este sabio á que nos referimos 
es Broussais. Broussais; nombre que aparece 
en la mayor parte de los escritos médicos con­
temporáneos ; nombre que se lee en las más 
pág inas de los sistemas y doctrinas; Broussais,. 
que tantos médicos lo pronuncian, y que mu­
chos lo consideran como único , esclusivo y 
original de su dicotomía médica ; figura g i ­
gantesca de la primera cuarta parte de este 
siglo, según nos lo han abultado sus paisanos 
y biógrafos. 

III. 
E n 17 de diciembre de 1772, nació F r a n ­

cisco José Yictor Broussais, hijo de un mé­
dico del mismo nombre. Saint-Malo, c i u ­
dad de la antigua provincia bretona, fué la, 
cuna de este médico y frenólogo, que hizo 
escribir su nombre en la historia de dicha 
provincia, al lado de los de Abelardo, Descar­
tes, L a Mennais, Chateaubriand y tantos otros 
barones célebres . 

Nada notable podemos escribir de sus p r i ­
meros años que no fuera una vulgaridad tan-
gastada como poco conducente las más veces; 
solo diremos que al lado de su padre adqu i r ió 
algunas nociones de medicina, las cuales basta­
ron para ser admitido en el ejército en el n ú ­
mero de los practicantes quirúrgicos que 
aprendían su profesión en el campo de bata­
l la . A la edad, pues, de veinte años par t ió 
Broussais para dicho cargo, con objeto de ser 
útil á la humanidad y á la ciencia, ora respi ­
rando la :atmósfera pesada y mefítica de ios 
grandes hospitales, ora esponiéndose con no­
ble corazón á sacar del centro de las san­
grientas batallas más de un herido que, pró­
ximo á dar el últ imo adiós á la patria , acaso 
d i r i g í a su postrer mirada al águila de su ban­
dera: en vano, pues, seria decir que cumplió 
honrosamente los penosos servicios de una 
profesión en que la ternura va tan frecuente-



píenle mezclada con la serenidad y el valor . 
La marina militar tuvo lambien la honra de 

tenerle por su cirujano hasta la caida <ie L u i s 
X V I , en que dejó el servicio para úed iea r se 
a l estudio en Par í s , en donde recibió la inves­
tidura de doctor el segundo año de la repú­
blica. En esta capital siguió consagrado al 
ejercicio de la medicina hasta el a ñ o 1805, en 
que las empresas del Gran Genio guerrero de 
la Francia proyectaba gloriosas c a m p a ñ a s , 
para asombrar más y más al mundo con el 
estruendo de su poder y sus armas. 

V L 

Vuelto, pues, Broussais al ejército de tier­
ra, hizo el servicio con el mismo celo que an­
teriormente en las célebres campañas de Ale ­
mania, Holanda, Italia y España , hasta el año 
de 1814, en que es nombrado profesor en el 
hospital militar de instrucción de Yal l -de-Gra-
ce. Y a en esta esfera, Broussais se consagró á 
afianzar más y más la idea que su espíri tu re­
formista se había manifestado en la obra de 
anatomía pato lógica , titulada: Historia délas 
flecmasías crónicas, y publicada en 1809, 
dando á luz seis años después (1817) de su sa­
lida del ejército, el Examen de las doctrinas, 
médicas, obra que produjo verdaderamente 
una revolución en la mayor parte de las es­
cuelas, y principalmente en la Francia m é ­
dica. 

Discípulo de Bichat y de Pinel , no hay du­
da que contribuyeron algún tanto á su doctr i­
na, desarrollada posteriormente, tanto los tra­
bajos de estos autores, como principalmente 
una escelente obra española , de la que nos 
ocuparemos muy luego. Broussais, sin ser tais 
buen escritor como Pinel para atraer con su 
estilo elegante y hasta sublime, ni tan artista 
y poeta como Bichat, el que con su elocuente 
y fácil palabra esplicaba á tus discípulos los 
resultados de su fino escalpelo con tal atrac­
tivo y floreado lenguaje, hasla mostrarles la 
huella del úl t imo suspiro de la vida, adornaba 
en cambio, á Broussais otra cualidad que 
ninguno de sus dos maestros poseía. Hemos 
dicho que era bre tón, y por lo tanto de genio 
vivo, ardiente, amante del combate y del rui 
do; animoso hasta la temeridad, firme hasta 
la obstinación, hombre de acción heroica en 
el mundo de las ideas; fácil es comprender 
por estos rasgos cen que se dist inguía el Ha 
ffiado fundador de la escuela fisiológica, cómo 
hizo bambolear el edificio de la medicina fran­
cesa, representada en la obra de Pinel y los 
trabajos de Bichat . Así que la obra, sin em­
bargo, que cimentaran estos autores no podia 
sostener una gran resistencia á un ataque re­
gular que se la diera, tanto por carecer de 

k unidad y sistema fisiológico con que Brous­
sais la revistiera en su doctrina, cuanto por 
' Í I S raras cualidades que más arriba hemos 

v i s lo poseía. Broussais simplificaba pasmosa­

mente, tanto la nosología, como la etiología 
y t e r apéu t i ca de las enfermedades, y consi­
derando que los agentes de la vida eran es­
temos y estimulantes, hacia resultar de su 
efecto la irritación sanguínea secretoria, ner­
viosa y hemorrágica: hizo d é l a mucosa gastro­
intestinal el factor de la mayor parte de las 
enfermedades, y suprimió, por consecuencia, 
las diátesis y las fiebres. 

Pretendiendo, pues, esplicar los fenómenos 
patológicos por la inflamación de los tegidos, 
producida por un esceso de irritación en las 
propiedades vitales, y atendida esta s impl ic i ­
dad de principios y facilidad que así introdu­
cía en la práctica, su doctrina fisiológica con­
siderada, como sistema científico y en su parle 
dogmát ica , fué á lo que debió , según algunos, 
que tomara rápido vuelo, no solo en toda.la 
Francia , si que también á que se estendiera 
velozmente y salvara más de una frontera. 

No negamos que la simplicidad que deja­
mos espuesla pudiera contribuir para que 
tantos hombres respetables por más de un 
concepto adoptasen las doctrinas Broussistas; 
pero creemos que debió ayudarle en mucho 
para su éxito el carác ter liberal y reforma­
dor que en sus obras se notaba, protesta viva 
del genio moderno con el antiguo, colocándola 
de este modo bajo la protección del movi­
miento progresivo tan desenvuelto en su épo­
ca en Franc ia , y dándola por escolta la popu­
laridad, como tan poé t icamente ha dicho un 
escritor contemporáneo . Epoca en que tanto 
se adher ía á la idea de libertad, y que si el 
adoptarla era ejecutar un acto de liberalismo, 
de luces y de progreso, el combatirla acaso 
pudiera ser considerado como un alistamiento 
á las banderas del oscurantismo y del partido 
re t rógrado . 

Pero á medida que sus enemigos satiriza­
ban con epigramas, folletos y gacetillas á los 
broussistas y su maestro, éste se multiplicaba 
con nuevos esfuerzos, y á la refundición que 
hiciera del Examen de las doctrinas médicas 
en 1821, no tardaron en seguirle el diario t i ­
tulado Anales de medicina fisiotógica, el Tra­
tado de fisiología patológica, y el no menos 
célebre sobre La irritación y la locura, amén 
de otros varios ar t ícu los , hasta fines de 1828. 

Se ha dicho que su carác te r sistemático, 
siempre dispuesto á entrar en el terreno ardo­
roso de la discusión, fueron obstáculos que se 
hacinaron toda su vida para poder entrar en 
la Academia de las ciencias de París; pero es 
lo cierto que, en cambio, fué admitido con 
suma facilidad en la de ciencias morales y 
polít icas. E n 1830 fué nombrado profesor de 
patología en la Facultad de medicina, habien­
do sido en el mismo año uno de los fundado­
res de la Academia de medicina, y en la que 
no tardó en solicitar una cá t ed ra , q u é le fué 

concedida contra una escuela rival que se ha-
bia, digámoslo asi, organizado. 

V I . 

Incansable adalid por la propaganda de 
sus ideas, leyó, en 30 de julio de 1832, á la 
Academia de medicina, una Memoria sobre el 
influjo que los trabajos de los médicos fisiólo­
gos habían hasta entonces tenido en la medi­
cina francesa; cuya Memoria, puede de­
cirse, no era más que una página adicionada 
á sus obras, pretendiendo probar de este es­
tudio la a l teración de los tejidos y sus pro­
piedades vitales, que ya hemos manifestado, 
ó lo que es lo mismo, la facultad de. sor es-
citada ó irritada la fibra, y que dándola una 
estensa participación, reducía naturalmente 
el terreno de la opuesta, ó sea el de la ab i r r i -
tacion por su disminución en los fenómenos 
vitales, haciendode esta manera girar toda ia 
terapéut ica á dos polos opuestos, antiflogís­
ticos ó escitantes,' consecuencia legí ' ima de la 
dicotomía de su sistema. 

Mas pasemos ya al objeto iniciado anterior­
mente y tendencia primordial de esta biogra­
fía, puesto que nuestro propósito no ha sido 
masque probar que la bondad mucha o poca de 
la doctrina de Broussais no era original, ne 
era suya; y.si llevados de la justicia, nos ve­
mos obligados á concederle la gloria que me­
rece, deber también creemos esponer de ma­
nifiesto que la pr imacía de esta gloria no tie­
ne nada de francesa y sí todo española . 

V I I . 
Hemos visto más arriba que Broussais vino 

á E s p a ñ a cuando la invasión francesa, y justo 
es creer que un hombre estudioso como mu­
chos, hojease nuestros mejores archivos y b i ­
bliotecas: es de presumir que Broussais lo 
hiciera, así como es notorio que los estranje-
ros probaron entonces ser ávidos de cuantas 
preciosidades tuviera nuestra E s p a ñ a . 

E l lo es cierto que en nuestras bibliotecas se 
hallaba una escelente obra en seis tomos (que 
desgraciadamente hoy es rara), titulada: 
Palestra crítico-médica, del R . P . M , don 
Antonio José Rodr íguez , monge cisterciense 
en el monasterio de Rereruela, escrita en 
1734; obra en la que, si bien hay algunos 
errores acerca de la ana tomía patológica, f i ­
siología, etc. , no estraños á la época en que 
se escribiera, tiene, en cambio, como muchas 
otras, r iquís ima doctrina práct ica que, á la 
vuelta de la severa crí t ica de ¡os sistemas 
hasta entonces conocidos, dejan muy poco 
que desear varios art ículos, tales como los de 
la locura, histerismo, ciertas flegmasías loca­
les, etc., etc. 

Nosotros, pues, habiendo pasado por ella 
la vista unos d ías , echamos de ver muy luego 
la paridad de doctrina que hal lábamos en 
muchos de sus capítulos con la escuela é ideas 
de Broussais. E n el primer tomo, pues, de la 
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espresada obra, y en su discurso VII I , ya se 
v é , hablando de ¡as fiebres en común, la ma­
nera como niega la fermentación de la sangre, 
y por lo tanto la esencialidad de aquellas, 
asentando que es efecto que d a ñ a las opera­
ciones naturales sensiblemente, con otros va 
rios párrafos no menos espl íc i tos , desde la pá­
gina 129 hasta la 147. También en el segun­
do tomo se encuentra motivo de analogía , 
cuando hablando d é l o s purgantes, en la p á ­
gina 107 y en el discurso 4.° ¿Quién no vé al 
mismo Broiássais anotando en su cartera de 
viaje los fundamentos primeros de su doc­
trina, cuando se lee: «que raro será el enfer-
»mo en quien la primera región no abunde de 
»materias que después , en el progreso de la 
«enfermedad, aumenten causa, retarden la 
«victoria é impidan la digest ión, embotando 
3>los jugos que deban promoverla?» «Tropie­
z o s todos, continúa Rodr íguez , que deben 
«prevenirse con la adminis t ración de estos 
«medicamentos ; de esto parece que dicta ia 
»razon umversalmente para todas las enfer­
medades sobre el fundamento propuesto, 
«apadr inado por la esperiencia y que tiene 
»persuadido á los más insignes médicos anti-
«guos y modernos, que juzgan al estómago y 
«pr imera región como un a lmacén que man­
utiene todas las dolencias y depósito material 
»de casi todas las fiebres.» 

Y i n . 
También nos parece nuestro P . Rodr íguez 

bastante esplícito en el lomo 4 .° , cuando dice, 
«que está bastante persuadido á que un gran 
«trozo de malignas fiebres son producidas por 
• alguna solemne inflamación visceral, en las 
»cuales ya se vé que, si esta restagnacion es 
»por la sangre, y aun por la. linfa en cierlos 
»casos, en sugetos de alguna llenura es i n -

. «dispensable la sangr í a .» 

Veamos, para la conducción de nuestro ob­
jeto, el tomo 5 . ° , y al hablar de las indicacio­
nes, nos encontramos que, recordando nues­
tro monge. á Róse te , dice que en la saDgre 
consiste todo, y enlazando uno y otro siste­
ma, nos encontramos que hasta para el trata­
miento de las enfermedades se halla enlazada 
una y otra te rapéut ica , así como la recomen­
dación de la sangr ía ; y sí bien se nos pudiera 
decir que, Broussais exageró más los antiflo­
gísticos que el P . Antonio Rodr íguez , según 
é l , algunos puntos parece como que se opone 
ó estos medios, no es tan esclusivista, si se 
lee con cuidado y con relación á otro autor 
de su época, diciendo: «que no insulta abso­
lutamente contra la estraccion de sangre, sino 
contra el abuso .» 

(Se continuará.) 
Marcos Escorihuela. 
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FILOSOFIA MEDICA, 

A C A D Í K I A MEDICO-QUIRURGICA MATRITENSE. 

DISCURSO P R O N U N C I A D O POR D . E D U A R D O S Á N ­

C H E Z Y - R U B I O , E N L A SESIÓN D E L 12 D E E N E -

RX) Ú L T I M O . 

Señores : 

A pesar del largo tiempo que ha mediado 
entre el momento en que pedí la palabra y el 
actual, ello es que no vengo preparado para 
este acto. Mis ocupaciones, mi carácter y 
quizá también la circunstancia misma del lar­

go espacio de que he podido disponer, han 
hecho que vayan pasando los dias y llegue el 
de hoy, en el que ya no puedo dejar para ma­
cana lo que para mañana he venido dejando 

hasta ahora. No esperéis, pues, un discurso: 
aguardad tan solo la espresion desaliñada é 
incorrecta de una opinión. De que esta confe­
sión no envuelve estudiada modestia, podréis 
juzgar muy pronto. 

Pare.ce, a primera vista, estraño que no 
haya concluido ya esta discusión , y que no 
se alcance todavía su término. ¿ Qué tiene, 
pues, este asunto, ó qué tienen los que le 
agitan, para que así se prolongue, á despecho 
de lo que muchos quisieran? Yo creo, señores, 
que esto consiste, únicamente en que,cuando 
se trata de doctrinas que pueden dar carácter 
á la filosofía de una época , no se puede con­
cluir pronto. 

Creo también que hay quien se sorprende 
de que tanto se hable aquí de materialismo y 
vitalismo. Yo me sorprendo á mi vez de tal 
sorpresa; porque, si la proposición que se de-

bate exige resolver «si los medicamentos 
Obran sobre la parte virtual ó material del 
organismo», es claro que si se demostrare 
que en el organismo no hay sino parte mate­
ria! , quedaría satisfecho el objeto de la pro­
posición. .-.( 

No son , pues, censurables, por más que 
así lo hayan parecido al ilustrado académico 
Sr . Ruiz Jiménez, los esfuerzos hechos pol­
los materialistas para resolver la cuestión por 
este camino. 

Lo que sí me parece estraño es, que des­
pués de haber afeado fuertemente el Sr. Ruiz 
Jiménez esta conducía de ios materialistas, la 
siga él, sin embargo, al decir que si la enfer­
medad es material y vi ta l , se deduce si hay 
vida y materia en el organismo, que sobre 
ambas han de actuar los medicamentos; de­
ducción que do solo Censura á la censura an­
terior de su autor, sino que no la tengo por 
enteramente rigurosa-, pues bien podría existir 
la fuerza al lado de la materia, sin que actua­
sen sobre ella los medicamentos. 

Ya que he hablado de elementos vitales 
y del Sr. Ruiz Jiménez que ios ha defendido 
elocuentemente, séame lícito lamentar en es­

te momento, que siendo tantos en número y 
tales en calidad, según se dice, y yo creo, los 
partidarios de las doctrinas vitalisias, sean 
tan pocos, si bien muy distinguidos, los que 
•vienen á sostenerlas aquí ; porque si nó se 
atribuyera este retraimiento á temor ó á des­
den , como no es posible que suceda , podría 
atribuirse á falta de convicciones, lo que tam-
poco queremos creer, aun á riesgo de no que­
darnos con otra esplicacion que la sospecha 
de que no baya vitalisias j ó á lo menos tan­
tos romo se cuentan. Por lo demás, no lamen­
to la ausencia de muchos de estos señores 
porque yo los crea necesarios para animar y 
esclarecer el" debate, que en esto nadaban 
dejtido que desear ios partidarios de estas 

. doctrinas, á quienes hemos tenido el gusto de 
o i r , sino porque el mayor número de cam­
peones da mayor solemnidad á la lucha y la 
hace más decisiva. 

Tres han sido, que yo .recuerde^ los dig­
nos profesores que han impugnado en este 
sitio las llamadas doctrinas materialistas; 
muchos más los que las han defendido. Entre 
los primeros no he hallado unidad de opinión, 
si bien creo poder decir que el Sr. Ruiz J i ­
ménez es el que ha representado de U Q modo 
más genuino la escuela llamada vitalista. A 
él, pues, se dirigirán , especialmente, mis 
observaciones. 

No quiero ocuparme de aquella aseveración 
que el Sr. Jiménez consignó, relativamente 
á que cualquiera podría decir que se recibía 
aquí consigna para defender el materialismo. 
E l Sr. Jiménez nos aseguró que él no lodecia, 
v esto basta. 
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Otro tanto diré de aquel párrafo del br i ­
llante discurso del Sr. Ru iz , en que, aludiendo 
á los defensores del materialismo ó naturismo, 
dice que no es posible crean algunas de las 
ideas que emiten. E l Sr . J i m é n e z , que nos re­
cordó la buena fé con que iba á exponer sus 
convicciones, puede estar seguro de que na­
die, en mi juicio, la ha puesto en duda ; y me 
complazco en creer que si me ha parecido que 
él duda de la de sus adversarios, ha de ser por 
no haber comprendido con exactitud el s i ­
guiente párrafo de su discurso: «y aquí han 
oído espresar ideas, que, no siendo posible 
profesen los mismos que las emitieran, al me­
nos en ia latitud con que al parecer fueron 
espresadas, e t c . » 

Tratando, cono lo ha hecho el Sr . Ruiz J i ­
m é n e z , de probar que los medicamentos 
obran sobre la virtual y no esclusivaraen-
te sobre la parte material del organismo, ha 
dicho que casi todas las vesanias son pro­
ducidas por causas que obran sobre la parte 
intelectual y nó sobre la material de los ena­
jenados. Prescindiendo de que el mismo se­
ñor Ruiz asegura que en el organismo sano y 
enfermo hay un elemento vital y otro mate­
r ia l , de donde él deduce que los medicamen­
to-:, etc. han de obrar sobre ambos á la vez, 
en cuya deducción ha corrido el Sr . Ru iz el 
pequeño riesgo de que yo no pueda armoni­
zarla con esa otra manera de obrar esclusiva-
mente sobre la parte vi ta l , que en este caso 
es para el Sr. Ruiz sinónima de inteligencia, 
prescindiendo de esto, digo, el Sr. J i m é n e z 
d á como prueba de su opinión la misma pro­
posición que debe probarse. Decir, como el 
S r . Ru iz , que los medicamentos obran sobre 
la parte virtual del organismo porque muchas 
vesanias se producen por causas que obran 
sobre la parte intelectual, vale tanto (supo­
niendo por un momento que alma sea lo mis­
mo que fuerza vital) como si yo digera que 
los medicamentos no obran sobre la parte 
virtual sino sobre la material del organismo, 
porque todas las causas de la locura obran so­
bre la materia. E l Sr . Ruiz m e - p e d i r í a , con 
justa razón, que probase este último estremo. 
E l Sr . Ruiz adivina perfectamente lo que creo 
deber suplicarle á mi vez. 

Dice después el Sr . J iménez , que no con­
cibe la fuerza sin materia , y en verdad que 
me regocija oir hablar de este modo á mi dig­
no comprofesor, porque si no concibe la 
fuerza, ó, lo que para él es igua l , la acción, 
la vida, sin materia, la vida ha de ser para él 
propiedad de la materia, como lo es el color, 
la esiension, etc.; con lo cual estoy completa­
mente de acuerdo. 

E l Sr . J iménez no encuentra atinada la 
comparación que establecí entre la m á q u i n a 
animal y la del reloj, entre la vida del orga­
nismo y la llama de la vela, entre el cadáver 

y la vela apagada ó e! reloj parado, y dice á 
este propósito: «¿Qué tiene de común con la 
vida, el reloj que el hombre ha construido y 
que pone en movimiento ó le para á voluntad, 
tocando ei resorte ó haciendo perder ó esta­
bleciendo el equilibrio? ¿Qué con la luz de una 
bugía que apagamos ó encendemos s según 
nuestro deseo?». 

E n primer lugar, debo decir al Sr . Ru iz 
J iménez , que al hacer yo esta comparac ión , 
no me propuse sino demostrar que la cesación 
de un hecho no arguye, por sí sola, cosa a l ­
guna acerca de la naturaleza de su causa. De 
lo cual se desprende que de la sola contempla­
ción del cadáver no puede deducirse que la 
causa de la vida sea ó no sea material. Pero 
aún me en cueniro dispuesto á sostener con 
razones la bondad de esta comparac ión , en 
más amplio terreno. 

E l hombre construye el reloj, po rque co­
noce leyes de la materia, nó por que las dé 
origen; el hombre conoce también leyes na­
turales que presiden á la generac ión animal , 
y dá lugar á ella en este ó el otro momento, ó 
la impide por medios puramente m e c á n i c o s . 
E n n ingún caso crea la materia ni inventa l e ­
yes que la rijan; en ambos aprovecha su cono, 
cimiento para alcanzar los fines que se pro­
pone. 

E l hombre pone en movimiento el reloj ó le 
para á voluntad, del mismo modo que permite 
ó impide procrear á los animales, lo mismo 

^que insufla el pulmón del niño que nace as­
fixiado, y lo mismo que corta el hilo de la 
vida; siempre per medios físicos, aprovechan­
do siempre las leyes naturales. 

E l hombre acelera el movimiento del reloj 
ó le debilita, como acelera ó debilita la llama 
de la bugía y ia vida animal , empleando ó 
dejando de emplear tales ó cuales medios fí­
sicos; haciendo uso siempre del conocimiento 
que tiene de leyes naturales. 

Del modo íntimo como se ejerce la aceion, 
la vida de ¡a materia creada por Dios, nada 
sabe el hombre, ni cuando se trata del reloj, 
ni cuando se trata del animal. Cierto es que de 
las leyes de causalidad y de las cualidades 
sensibles de los hechos, sabe más cuando se 
trata del primero que del ú l t imo, pero esto 
¿impone diferencia esencial? Si se componen 
más fácilmente los trastornos del reloj que los 
del organismo, dígase que el hombre es mal 
relojero de la máquina de los animales, pero 
no se diga que es inexacta la comparac ión 
entre este y aquel mecanismo, entre esta y 
aquella materia, porque solamente hay una 
materia, como solo hay un Dios. Los vitalis-
tas, que tan aficionados son á presentarnos en 
oposición abierta con la religión que profesa­
mos, sin que yo penetre la razón que tengan 
para ello, deber ían ser más comedidos en la 
invención de sub-almas, de creaciones^er/ec-

ta ¿imperfecta; deberían Uer más parcos en 
la admisión enfectos esencialmente diferentes 
de una causa esencialmente única. 

Dirá, quizá , el Sr, Ruiz , que el cadáver del 
reloj lo anima el hombre, pero que no hace lo 
propio con el de los animales. Repare, sin 
embargo, el Sr . Ruiz , en que la vida de los i n ­
dividuos es tanto más difícil de restaurar, 
cuanto más se complica la organización, y 
que á medida que esto sucede, aumenta la 
tendencia á mo suspenderse el movimiento, 
sino cuando la organización es completamente 
inútil para sostenerle; en cuyo caso no es 
posible su rehabi l i tación. ¿Y cómo descono­
cer, por otra parte, que cuando, por cua l ­
quiera, circunstancia se inhabilita por comple­
to la organización del reloj ó r l e l a vela, ase­
mejándose en esto al cadáver animal , es im 
posible devolverlos la acción? ¿Hay quien i g ­
nore que hay muchos relojes parados que no 
tienen composlural Ernestos casos de com­
pleta inhabilitación de la materia ó de com­
pleta ignorancia del hombre, solo la Suprema 
inteligencia podría resucitar los cadáve res . 

L a comparación entre el reloj y el organis­
mo animal no me parece, pues, tan mala co­
mo al Sr . Ruiz J i m é n e z . 

Y aquí creo llegada la ocas ión de recordar, 
que los primeros indígenas de América que 
vieron nuestros relojes de bolsil lo, opinaban 
respecto á ellos, de otra manera que el señor 
R u i z ; lo cual nada "tiene de part icular ; los 
miraban con meaos desden que mi ilustrado 
amigo, porque así como él cree que el moví -
miento del organismo animal obedece á una 
causa misteriosa embebida de un modo inson­
dable en el seno de ia materia organizada, y 
considera notablemente imperfecta é inconve­
niente la comparación entre este organismo 
tan misteriosa y admirablemente movido, y 
el reloj, los indígenas de América miraban á 
este últ imo con un respeto semejante ai que 
dedica el Sr. Ruiz al organismo, porque t a m ­
bién ellos creían que debia existir alguna 
causa no material, no natural , misteriosa, a d ­
mirable, que diera lugar á la vida, á la acti­
vidad de aquellas máquinas que ellos no com -
p rend í an . 

Es muy "probable que el Sr . Ruiz compadez­
ca la ignorancia d é l o s pobres indígenas ame­
ricanos, y creo probable también que llegue un 
dia que se nos compadezca á nosotros, indíge-
uasde Europa, que nos ocupamos en este mo­
mento de investigar la causa de la vida, de 
l a actividad de la máquina animal y hablamos 
al efecto de causas no materiales , virtua­
les, etc. Siento decirlo ; pero , en este punto» 
encuentro cierta analogía entre los virlualis-
tas del organismo animal y ios virtualistas del 
reloj. Reconozco, sin embargo, entre ellos al­
gunas diferencias ; una mu y notable, y e S : 

que cuando ¡os últimos esponian sus aprecia-



cionest'onlológicas, sus errores de virtualidad, 1 

fcabin ya otros muchos hombres que sabían la 
v e r d a d que ellos ignoraban; y hoy, al esponer 
j o s vitalistas sus apreciaciones ontológicas, 
sus hipótesis de virtualidad , no hay quien 
conozca del todo las l e u s naturales que r i ­
gen el organismo. Ambos vitalismos se apo­
yan en la no sabiduría de las causas, pero el 
último, el de nuestra época, goza de la im­
punidad que le proporciona la ignorancia co­
mún. Hoy n 0 s e encuentra quien defienda,"á 
jo menos en público , la teoría americana so­
bre el movimiento del reloj; pero se encuen­
tra, á pesar deque nada sabemos, quien es­
plique la vida animal por una virtualidad in­
material A medida queso vayan conocien­
do las leyes del organismo, irá disminuyendo 
el número de virtualistas, y desaparecerán 
estos por completo el dia en que se conozcan 
todas ó la mayor parle de esas leye¿ que 
ahora están ocultas. Ese dia será delito de 
lesa-ignorancia hablar de virtualidades; hoy 
no lo es, y por lo mismo no puede condenarse 
Séame l íc i to , no obstante, lamentar la 
existencia entre Dosotros de un principio filo, 
sófico, que se funda necesariamente en la ig ­
norancia, y cuyas aplicaciones prácticas des­
aparecen una á una de todos los puntos en 
que brilla la sabiduría, estrechándose el círcu­
lo de su acción á* medida que se progresa en 
elconocimiento.de la verdad. Casi todas las 
conquistas de este principio cálido, innato ar­
queo, horror al vacío, han ido convirtiéndose 
al impulso de los progresos cienliíicos, en va­
ros nombres, cuja lecha de aparición es la 
única circunstancia que puede librarlos y los 
libra, en efecto, del r idículo, aunque nó de la 
compasión. 

Las causas admitidas por la doctrina vir. 
tualisto, y que la distinguen, son inmateria­
les, intangibles, invisibles, no demostrables 
por los sentidos, de puia suposición. Nadie ha 
visto ni verá el enormcn, el arqueo, la fuerza 
vital, el dinamismo; nadie ha visto ni verá sino 
'a materia, sino lascausas y los hechos reales ó 
Materiales, pero no las causas supuestas por los 
Partidarios de las entidades vitales; causas su­
puestas que siempre han sido la consecuencia 
obligada y la prueba de ignorarse las natura-
Jj?»> las verdaderas. Y es que cuando la inlé-
"gencia del hombre no encuentra el motivo 
verdadero de un hecho, surge el sentimiento 
% lo maravilloso, que le inventa y le dá 
siempre el colorido inmaterial, misterioso, que 
distingue á todas las creaciones en las que 
torna parte ese sentimiento. Hé aquí el vir­
ilismo, esto es, hé aquí la ignorancia de 

a s causas; cuando se descubre la verdadera 
^aparece la maravillosa, y el asunto no tie-

B e y a n a d a de particular; podría decirse que sé 
abia descubierto el secreto de aquel juego d¿ 

nanos de la madre Naturaleza. Por esto el 

principio virtualisla ha lenido tantas derrotas 
cuantos son los verdaderos conocimientos ad­
quiridos. Lo que de él queda, permanece, 
como siempre, apegado á lo que se ignora. 

¿Y creeréis, señores, que sean los partidarios 
de ese principio los que se resistan á abando­
narle en tanto que no se les espliquen natu­
ralmente, ó loque yo llamaría científicamen­
te, todos los fenómenos que hoy se esplican 
por la fuerza vitall ¿Creeréis que ellos, los 
que sintetizan sobre puras hipótesis, los que 
al admitir sus virtualidades no se fundan ni 
en un solo hecho demostrado, sean los que 
exijen á los materialistas ó naturistas que po­
sean el conocimiento de las causas de todos 
los hechos, antes de sintetizar? ¿Es admisible 
esto, en buena filosofía? ¿No es también in­
justo? ¿Desde cuándo se necesitan conocer lo­
dos los hechos y todas las causas, para levan­
tar una síntesis? ¿Desde cuándo pueden eme-
ñar á sintetizar [os que sintetizan sobre meras 
suposiciones? 

La síntesis materialista ó naturista se redu­
ce alo que ja sabéis: «en vista de que las 
causas conocidas de todos los hechos, antes 
desconocidos en su causalidad, son, sin es cep­
ejón, naturales, materiales, se induce que su­
cederá lo propio á las causas desconocidas to­
davía.» 

Se funda, pues, el materialismo en muchos 
hechos bien averiguados, de idéntica signifi­
cación y contra los cuales no se levanta nin­
gún otro. La generalización que se establece 
sobre esta circunstancia obedece á las leyes 
de la más rigorosa analogía;- por lo cual es fi­
losóficamente intachable la conclusión que se 
obtiene. No es combatirla pedirla el conoci­
miento de tedas las causas; esto es impruden­
te, ilegítimo; pero lo es mucho más cuando la 
exigencia parte de quienes sintetizan sobre 
puras hipótesis. Seria combatirla, negarla 
significación de los hechos que la sirven de 
base, demostrando que sus causas no son ma­
teriales, ó presentando olios hechos reales, 
que hagan patente la existencia de la inma­
terialidad en la materia. 

Cuando se me presente un hombre que ad­
mita causas inmateriales de los hechos mate­
riales, le diré lo que á aquel que afirmase la 
existencia de un elefante en la atmósfera de 
este salón: fiádmelo ver. Esto debéis decir 
v osolros á quien os quiera hacer juguete de 
las ontolpgías del virtualismo, tan funesto 
para la ciencia. 

E l Sr. Ruiz creyó errónea la afirmación de 
que nada se debe al vitalismo, nada al em­
pirismo. La primera vez que tuve el honor de 
dirigirme á esta ilustrada corporación, dije una 
cosa semejanteáesa. Dije que la ciencia no de­
bía cosaalguna al empirismo, y que ni la ciencia 
ni el arle debían nada al vitalismo. Esto mis 
mo repito hoy. E l empirismo, que no estudia 

causas, no puede enriquecer á la ciencia, C t i * 
yo carácter propio y fundamental es el estu­
dio de las causas; en cambio, el empirismo es 
el fundamento más sólitio del arte. Pero el 
vitalismo que, en lo que tiene de tal, solo se 
ocupa de ficciones ontológicas, de causas in ­
demostrables, no solo no puede contribuir á los 
progresos de la ciencia, sino que ni aun á los 
del arte, porque no posee causas ni hechos. 
El Sr. Ruiz ha recordado los grandes servi­
cios médicos délos vitalistas. Yo no hablé del 
vitalistas, sino de vitalismo; pero diré , á este 
propósito, que si muchos vitalistas han sido 
útiles á la ciencia y al arte, se debe única y 
esclusivamente á que fueron naturistas y em­
píricos. A ser no más que vitalistas, solo hu­
bieran alcanzado el título de soñadores, por­
que el vitalismo no ha presentado jamás la 
demostración de la causa verdadera de un 
solo hecho, ni ha tenido un solo hecho á su 
disposición. En la ciencia y en el arte, repa­
radlo bien, no hay sino naturismo y empi­

rismo. 

E l Sr. Ruiz se propuso también en su dis­
curso demostrar la existencia de Dios y del 
alma. Siento que el Sr. Ruiz se cansara i n ­
útilmente, porque lo conducente hubiera sido 
demostrar, la existencia de la fuerza vitab E l 
Sr. Ruiz, como todos los vitalistas, como todo 
el que se encuentra sin apoyo en la tierra, ha 
ido en busca de Dios, y le ha encontrado, 
como sucede siempre que se le busca; pero 
Dios, fuente de toda verdad, no ha protegido 
esta vez al Sr. Ruiz; á pesar de los esfuerzos 
de este profesor, el vitalismo ha quedado sin 
demostración. Y esto se comprende: ¿qué 
pueden tener de común la suprema luz y la 
tiniebla suprema, Dios y el vitalismo? 

Dijo el Sr. Ruiz, que la vida no es efecto de 
la materia, supuesto que «siendo la composi­
ción molecular del cadáver la misma que 
antes de la muerte, falta en él ese priucipio 
sutil, etc.» Antes de llegar á esta conclusión, 
debería mi digno compañero demostrar que 
loque él l l á m a l a composición molecular de 
animal vivo , es la misma que la del cadáver; 
demostrar que no hay diferencia alguna ma­
terial entre ambos estados. Y el Sr. Ruiz no 
solo se ha olvidado de hacer esto, sino que ha 
olvidado t ambien que al cadáver se le dis­
tingue del animal vivo, hasta en el rostro. En 
cambio no ha dado al olvido la previa supo­
sición de que en el cadáver falta el principio 
sutil, por nadie observado cuando no falta, 
y á cuya demostración se dirije el argumento 
del que forma parte al mismo tiempo ese prin­
cipio como cosa ya: demostrada. 

Dijo asimismo el Sr. R u i z : «Cualquiera 
función fisiológica nos dá evidencia de ese v i ­
talismo; fijémonos en la visión. Un hombre 
se coloca en la atalaya del castillo de A l i -
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eante ó en el MigueSet de Valencia , y desde 
al l í , ¡ q u é horizonte , qué panorama se le 
ofrece! L a población con sus plazas, sus c a ­
lles, sus iglesias, sus palacios, sus cercas, sus 
paseos, jardines, e4 campo , el puerto, el mar; 
los buques, pueblos inmediatos , todo se le 
graba en el ó rgano de la visión clara y d i s ­
tintamente. ¿ P e r o en qué ó r g a n o , s e ñ o r e s , 
se reflejan tantos y tan variados objetos? E n 
un ó r g a n o tan diminuto, que una lenteja basta 
para llenar su espacio. ¿Y no se os resiste s i ­
quiera el suponer que un horizonte tan vasto 
pueda grabarse en ese reducido espacio, y 
todo distinta y claramente, sin la in te rvenc ión 
d é l a vida ó de una cosa superior á la ma­
teria?» 

Este es un elocuente caso de vitalismo; es 
un oportuno ejemplo de los or ígenes de donde 
arranca esa doctrina. E l Sr . Ruiz vé el hecho, 
para él inesplicable, de retratarse un territo 
rio de ocho ó diez leguas, en un espacio del 
t a m a ñ o de una lenteja, y no teniendo en 
cuenta queja imájen de ese territorio enorme, 
atraviesa ín tegra , á pesar de su magnitud, el 
c í rcu lo interno del i r i s , antes de pintarse en 
la retina, en cuyo círculo vacío, lo mismo que 
en el orificio ocular de un anteojo, no hay.ma­
teria viva, sino un espacio, una condición pu­
ramente física; el Sr . Ruiz , repito, es v íc t ima 
en este momento del sentimiento de mara-
vil losidad, y se vé arrastrado por él á la su­
posición de una causa inmaterial de aquel 
hecho inesplicable. l i é aqu í las fuentes de 
todas las virtualidades conocidas. 

E l Sr . Ruiz J i m é n e z , que se admira de 
que en un ó rgano tan diminuto como el cen­
tro sensitivo del ojo, se graben clara y dis­
tintamente tantos y tan variados objetos, y 
que se resiste á creer que esto se haga sin una 
cosa superior á la materia, se a d m i r a r í a tam­
bién , de seguro, al ver un puntito casi i m ­
perceptible en un cristal, convertirse, á favor 
de un fuerte microscopio, en una larga le­
yenda, escrita con la más gallarda letra espa­
ñola ó inglesa, ó bien en un vasto paisaje ó 
cualquiera otro capr icho , todo ello grabado 
en el cristal , y constituyendo aquel puntito 
casi invisible á simple vista. Estos juguetes 
físicos, que se venden en los tiroleses, admi ­
r a r í an al Sr . Ru iz ; pero en cambio le impedi­
r í an admirarse del ^echo análogo que tiene 
lugar en la retina, y sobre todo de atribuirle 
al influjo de una causa no material . 

T a l es la lucha entre el naturismo y el v i r -
tualismo. Entre la ciencia y la ontología . 

L o que ha ocurrido ai S r . Ruiz J i m é n e z en 
este caso, es lo que ocurre en todos los que 
han dado ocasión al virtuaiismo. Por eso he 
dicho que el virtuaiismo tiene por enemigos 
irreconciliables los progresos científicos, y 
que cada nueva verdad reduce el ya estrecho 
círculo de su acción. 

Tengo la e s t r a ñ a fortuna de conocer á una 
pobre vieja que atribuye la actividad de las 
locomotoras de ferro-carril al influjo de una 
causa sobrenatural, á la que concede cierto 
tinte diaból ico. Hoy tiene muy pocos p a r t i ­
darios esta pobre s e ñ o r a ; pero, estoy seguro, 
y conmigo lo es tán cuantos tienen la bondad 
de escucharme, que en el siglo X V hubiera 
tenido bastantes personas á su lado. 

Quisiera ocuparme del hermoso discurso 
pronunciado por el S r . García L ó p e z , en de­
fensa del vi tal ismo, considerado desde un 
punto de vista no poco s ingu la r ; pero me 
siento cansado; y como, por otra parte, me 
he ocupado estensamente de ese discurso en 
LA ESPAÑA MEDICA, y aqu í he dicho la mayor 
parte de lo que me p r o p o n í a , creo posible 
dejar de molestaros sin perjuicio de mis o p i ­
niones.—-He dicho. 

VARIEDADES. 

P A R T E O F I C I A L . 

Academia Médico-quirúrgica Matritense. 

Lista de los señores socios corresponsales que han 
satisfecho Ja cuota anual y recogido los nue­
vos diplomas. 

D . Gregorio Arnaíz y R e g i d o r . 
Juan González Madreda. 
Francisco Sánchez y Cambral les . 
José Borras y Mart i . 
Eduardo Carreras y P e r e l l ó . 
Ju l ián Rosal y S a b á . 
Manuel Alvarez-Chamorro . 
Ignacio García Mañas . 
J o s é Amores. 
Carlos Auban . 

T a m b i é n han satisfecho la .cuota del año p r e ­
sente, i teniendo ya |recogidos sus diplomas res ­
pectivos. 

D . José Alonso y R o d r í g u e z . 
José Bartorelos y Quintana. 
José María Blanco . 
Mart in Sa lavar r ía . 

(Se continuará): 
Madrid 31 de enero de 1 8 6 1 , — E l secretario de 

correspondendencia nacional , Manuel Ortega 
Morejon. 

P A R T E C O R R E S P O N D I E N T E A L M E S D E E N E R O Ú L ­

T I M O , Q U E LOS PROFESORES D E L A S E C C I O N D E M E ­

DICINA E L E V A N A L S R . D I R E C T O R D E L H O S P I T A L 

G E N E R A L . 

Las abundantes lluvias del mes diciembre con­
tinuaron siendo igualmente copiosas y constantes 
durante la primera decena del mes de enero ú l t i ­
mo, cesando después para ser reemplazadas por 
fuertes escarchas, que siguieron con pequeñas 

interrupciones basta la ú l t ima semana. L a a t m ó s ­
fera pe rmanec ió en todo este per íodo comunmente 
despejada, d isf rutándose de los más hermosos dias 
del invierno, pues en muy pocos se e n t u r b i ó con 
ráfagas ó alguna ligera niebla. Los frios no se min­
tieron demasiado, pues si la temperatura m í n i m a 
fué en algunas mañanas de 2 y medio grados bajo 
cero del t e r m ó m e t r o c e n t í g r a d o , y en su m á x i ­
mum solia llegar hasta 9 grados sobre cero,- y en 
li¡s ú l t imos dias del mes nunca bajó la m í n i m a de 
i grado sobre cero. L a altura ba romé t r i ca no dejo 
de'ofrecer variacionos notables, pues durante las 
grandes lluvias se la v i o descender á 25 pulgadas 
fi l íneas , e l evándose , á las veces, en pocas horas 
hasta 26 pulgadas y 4 l íneas , y en los dias de m i . 
yores hielos llegó hasta 26 pulgadas y 6 l íneas . 
Los vientos, que al principio seguian la d i recc ión 
de S. O. y S. E . , se fijaron d e s p u é s en la del 
N . E . y N . , pero siempre fueron insensibles. 

Las enfermedades que han predominado son las 
fiebres, y su n ú m e r o asciende al de 184, siguiendo 
después las enfermedades del aparato respiratorio, 
las r e u m á t i c a s y h s del aparato digestivo, que a s ­
cienden las primeras á 167, las segundas á 142 
y las terceras á 94, y en menor proporc ión las del 
encéfalo y sus dependencias, las d é l o s ó r g a n o s 
g é n i t o - u r i n a r i o y las del sistema circulatorio. Son 
muy notables por su frecuencia los reumatismos 
agudos y c rón icos , cerno que ascienden á 142 los 
entrados con tales padecimientos, y se advierte 
bastante aumento en su n ú m e r o comparado con 
el del mes anterior; no habiendo sido, sin embaF-
go, tan rebeldes á los medios de'tratamiento , pues 
que salieron curados hasta 118. En t r e las fiebres,, 
predominaron las catarrales, siguiendo después 
las gás t r i cas , de las cuales pocas degeneraron en. 
tifoideas. Las eruptivas han disminuido bastante 
en el mes de que nos ocupamos, y asimismo las i n ­
termitentes, de l i s cuales solo se han presentado 
29 enfermos, cuya mayor parte las padecen por 
recidivas, que son el resultado del mal r é g i m e n 
que se ven precisadas á seguir ciertas personas en 
consecuencia de sus ocupaciones. Los catarros, p u l -
monales agudos y c rón icos , y principalmente esto» 
ú l t imos , exasperados por la influencia estacional ' 
constituyeron una de las afecciones más comunes 
y t amb ién más pertinaces, hab iéndose resistido á 
los medios mejor indicados y pro longándose esce-
sivamerite, si bien fueron muy pocos los que t e r ­
minaron de un modo funesto. Las pu lmon ía s y 
p l e u r o - p n e u m o n í a s no han sido tan frecuentes 
y graves como otros años en esta época , y entre 
las enfermedades c rón icas , se observa que las h i ­
dropesías se presentan con menos frecuencia hace 
a lgún tiempo, y ios casos de tisis son asimismo 
poco numerosos. Se han combatido todas las a n ­
tedichas dolencias con los medios que la ciencia 
tiene reconocidos generalmente por más eficaces, 
s egún el asiento y naturaleza de cada una de ellas; 
debiendo advertirse que como la mayor parte se 
presentaban s i n - c a r á c t e r catarral ó r e u m á t i c o , 
las medicaciones diaforética y demulcente han 
sido empleadas de preferencia y con el mejor 
éxi to . 

. Entraron en las salas de medicina 378 hombres-
343 mujeres y 17 n iños , que forman un total de 
738 individuos, de los cuales han salido con alta 
S43 y exist ían en fin de enero 599, observándose 



u n aumento de 128 enfermos sobre la existencia 
¿el mes anterior: las terminaciones funestas no 
msan de 82, y están con las entradas en la relación 
de i á 9 , proporción muy ventajosa debida en 
gran parte á la benignidad del invierno en que 
D05 hallarnos. 

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de 
V . S. los profesores de medicina de este Hospital 
general. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 
7 de febrero de 1861.—Es copia. 

P A R T E C O R R E S P O N D I E N T E A L M E S DK E N E R O Ú L ­

TIMO , Q U E LOS P R O F E S O R E S D E L A S E C C I O N D E 

CIRUJIA E L E V A N A L S R . D I R E C T O R D E L H O S P I T A L 

G E N E R A L . 

Las variaciones atmosféricas ni otras causas gene­
rales han influido de un modo determinado en las 
afecciones quirúrgicas en el mes que acaba de fi­
nalizar; así que, ni en el número de los enfermos, 
ni en las operaciones que se han practicado en 
este Hospital general, han podido influir para ha­
cer mención de ellas, siendo bastantes en número 
las practicadas de cirujia menor, algunas reduc­
ciones de fracturas y luxaciones, en los enfermos 

' que han existido en las salas de cirujia en el mes 
de enero últ imo. 

En todo el espresado mes se han practicado las 
operaciones siguientes: 

Vicente Rueda, de 28 años de edad, tempera­
mento sanguíneo, constitución buena, natural de 
Toledo, soltero, de oficio zapatero y de régimen 
de vida regular, entró á ocupar la cama número 
30 de la sala de Santa Cristina, departamento de 
presos, el 26 de diciembre pióximo pasado^ con 
caries de los huesos y del dedo índice de la mano 
derecha, á consecuencia de un panadizo de se­
gundo grado, que tratado con los emolientes apro­
piados, no se consiguió resultado alguno, en vista 
de lo que se determinó hacerle la amputación de 
dicho dedo, que se efectuó el dia 29 de enero úl­
timo, por el primer metacarpiano y método oval, 
aplicándose el aposito conveniente; y no habién­
dose levantado todavía dicho aposito, nada se pue­
de decir del estado de la herida, siendo el general 
del enfermo satisfactorio. 

N . N.,.de 20 años de edad, temperamento san­
guíneo, constitución buena, natural de Talare, 
provincia de Oviedo, soltero, oficio mozo de ca­
ballos, ocupó la cama número 8 de la sala de pre­
sos el dia 5 de enero, con una blenorragia sifilítica 
y un fimosis congénito: curada aquella con los 
medios á propósito, se practicó la operación del 
fimosis, por medio de una incisión en la parte an­
terior dol prepucio, hasta permitir descubrirse 
fácilmente el glande, siguiendo el enfermo en el 
dia en buen estado. 

Juan González , natural de ¡VIonforte, provincia 
de Alicante, casado, de 54 años de edad, carre­
j o , de temperamento sanguíneo, constitución 
buena, entró á ocupar la cama número 9 d é l a 
sala de Santa Bárbara, el día 8 de enero úl t imo, 
c<m una herida por contusión y punción á la vez, 

s*tuada en la cara interna del antebrazo izquierdo 
í lado radial, con la que debió sufrir la arteria 
^ 1 mismo nombre, pues al dilatar un foco puru­

lento, sobrevino una hemorragia tan notable, que 
se hizo precisa la ligadura del vaso radial, pudién­
dose observar en esta ocasión las lesiones a n a t ó ­
micas que produce el aneurisma consecutivo. E l 
operado ha seguido bien hasta el dia de hoy, que 
ofrece alguna novedad que hace sospechar se ha 
verificado alguna reabsorción purulenta. 

Nicolás Pérez, natural de Ocaña, provincia de 
Toledo, edad 45 años, temperamento linfático, 
constitución mediana, soltero y género de vida 
regular, entró á ocupar la cama número 49 de la 
sala de San Vicente, con un hidrocele de lá túnica 
vaginal del lado derecho, habiendo procedido á la 
cura paliativa el dia 4 de-enero úl t imo por el mé­
todo de la simple punción, y saliendo en buen es 
lado con alta pedida el dia 7. 

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de 
V . S. los profesores de la sección de cirujia de 
dicho establecimiento. Dios guarde á V. S. m u ­
chos años . Madrid 1.° de 'febrero de 1861.—El 
secretario, D.. G. Aguinaga. 

C R Ó N I C A . 

Los doctores y catedrát icos de la escuela de 

Madrid, Asuero y Drumen, han sido nombrados 
miembros honorarios de la Sociedad anatómica de 
Paris, demominada el Pantheon. 

E l Gobierno piensa destinar 2 0 millones, de 

los dos mil á que próximamente ascenderá la ena-
genacion de los bienes del clero, para los edificios 
de academias, museos y bibliotecas. Nada se destina 
para hospitales: no parece sino que en este punto 
estamos á la mayor altura. Tiempo es este de que 
los encargados de la enseñanza médica reclamen 
del Gobierno, y á la cabeza de ellos el Excmo. se­
ñor marqués de San Gregorio, se destine algo 
para la edificación de un buen hospital clínico con 
todos los requisitos que merece la enseñanza prác­
tica en la escuela primera de la nac ión . 

Vuelve á quedar para opos ic ión la cátedra de 

patología general de Cádiz, por haberse retirado el 
Dr. Montejo, en atención á graves circunstancias 
de salud en su familia. 

Es digno del mayor elogio el ardor con que 

nuestro colega El Restaurador farmacéutico de­
fiende los derechos de la clase que representa, 
apoyando en vigorosos y razonados artículos las 
tendencias del colegio de farmacéuticos de Madrid, 
para dar á la farmacia, como facultad, la impor­
tancia y significación que justamente merece. 
¡Ojalá que, aparte de la prensa, oirás corporacio­
nes médicas cuidasen más de lo que lo hacen de 
los intereses de la clase que las constituye! 

Creemos no debe tacharse de esclusivismo el 
sentimiento de valer y dignidad, -y que el espí­
ritu de independencia es noble cuando no renuncia 
aí de una confraternidad razonable. 

Se va á publicar dentro de breves días , s e g ú n 

ha llegado á nuestra noticia, una obra original del 
Sr. D. Félix Janer, titulada: Tratado general y 
particular de las calenturas , según los conoci­
mientos prácticos más útiles y seguros^ compro­
bados por una esperiencia de más de 50 años. 
Creemos que esta obra será digna de la reputación 
de que ha gozado hasta aquí su autor. 

E l Sr. Nunez ha sido nombrado presidente de 

la Sociedad hahnnernanniana. ¡Ps! ¿Y qué? 
E l aventajado joven, nuestro amigo y compro­

fesor Dr. D. Manuel Iglesias, ha sido nombrado 
profesor interino del hospital de la Princesa. H a ­
llamos sumamente acertado este nombramiento > 
por el cual le felicitamos sinceramente, deseando 
le sea dado en propiedad, pues á su modestia y 
asiduidad reúne dotes científicas que le hacen 
acreedor á semejante puesto. 

«El Siglo M e d í con califica ya de obras notables 

los ensayos de topografías médicas de las parro­
quias de Madrid, hace a'gun tiempo emprendidas 
con laudable celo por los profesores de Hospitali­
dad domiciliaria de esta corte. Mucho nos c o m ­
place tengan semejantes tareas la aquiescente 
aprobación de nuestro cofrade. 

S e g ú n leemos en la «Independenc ia belga,H 

D. Pedro Vandenlirden, inspector general del ser-
vicio sanitario del ejército mejicano, ha muerto en 
G u a d a ñ a r a (Méjico), á la edad de 52 años. Este 
profesor, de origen belga, había estudiado en Bo­

lonia, y residía en Méjico desde hace treinta años. 
No habrá sido inút i l para la ciencia de curar 

esa gíoriosa campaña que las tropas franco-bri tá­
nicas acaban de hacer en el celeste imperio. 

Ya Mr . Armand , oficial del cuerpo de Sanidad 
de la armada francesa, ha remitido á la Academia 
de Ciencias de P a r í s , ejemplares de! gin-seng> 
adquiridos en P e k í n , y algunas notas sobre el uso 
que de ¿ste remedio hacen los chinos. f; 

Conocíasele vagamente en Europa cómo una 
presunta receta de inmortalidad, como uno de 
esos elíxires de larga vida, én cuya investigación 
perdieron tanto tiempo los alquimistas de la edad 
media, pero la relación del Dr. Armand le rebaja 
de ese pedestal fantástico para colucarle en su 
verdadero punto de vista. 

E l gin-seng, nombre formado de dos, el prime­
ro de los cuales quiere decir manzana, y el se­
gundo salud y fuerza, vigor, es una pequeña 
planta de Tartaria, cuya raiz es la que se emplea 
para el-uso medicinal. E l sabor de estaos dulce 
y análogo al del regaliz; pero, al mascarla, se per­
cibe cierto dejo amargo : la quebradura de esta 
raiz presenta un aspecto vitreo, resinoso, de co* 
lor amarillento, que ya reveía la abundancia de 
principios sacarinos: esta raiz es de muy poco 
peso como la del lirio de Florencia. 

Se administra en cocimientos empezando por la 
dosis de algunos gramos y llegando bástala de 
una onza, y recomendádose que el cocimiento se 
haga en vasija cerrada, ó en el baño de María, para 
evitar la evaporación de su parte aromática. Este 
decocto se toma en ayunas por espacio de tres ó 
cuatro dias, cuidando de privarse en ellos de to­
mar el t é , que se considera como incompatible. No 
se administra este remedio ni á los niños ni á los 
ancianos, emplt :ándplo solo para los jóvenes ó 
adultos, cuyo organismo se halla debilitado por 
cualquier causa, de manera que resulta ser un 
medicamento analéptico y afrudisiaco, que dá al 
parecer grandes resultados como tónico reconsti­
tuyente. También se prepara en tabletas, y , por 
últ imo, existe una variedad de esta planta en Corea 
que lleva el nombre de cori-seng, pero es menos 
estimada. 

Por todo lo no firmado, el secretario de ta Redacción 
Manuel L . Zambrano. 
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V A C A N T E S , 

Aviso. LOS que hayan de solicitar la plaza que 
se°un nuestros informes se ha de anunciar vacan-
te"en Torrejoncillo, Madrid, deberán averiguar los 
motivos que haya tenido el profesor que la servía, 
para abandonarla, y tener presente que se halla es­
tablecido en ella ha^e tiempo, y casado con una 
señora del pueblo un apreciable comprofesor 

Otro. Se hace presente á los que hayan de so­
licitar la vacante de Fuencarral, que según se 
anuncia en el Boletín Oficial de la provincia de Ma 
drid, es solo de médico; que hay en el pueblo dos 
cirujanos, tres ministrantes y un médico , que te­
niendo simpatías y familia en el partido, se halla 
contratado con muchos vecinos, y no piensa reti­
rarse, según se nos informa. 

Chuches (Málaga). Médico. Su dotación 1,000 
reales por la asistencia de los pobres y casos de ofi­
cio: siendo el aspirante médico-cirujano, percibirá 
1,500 rs. de fondos municipales. Solicitudes hasta 
14 de marzo. 

Villanueva de Cauche. (Málaga). MedÍCO-CÍ-
rujano Su dotación, 2,000 rs. de fondos munici -
pales. Solicitudes hasta 16 de marzo. 

Fuente de piedra y Humilladero (Málaga). 
Médico-cirujano. Su dotación 4,200 rs. pagados de 
fondos municipales. Las solicitudes hasta el 15 de 
marzo, . . 

T o i r e p e r o g ü . (Jaén). Médico-cirujano. Su do­
tación 9,000 rs. 2,200 por la asistencia, á los po­
bres, quintas y casos de oficio y los 6,800 restan­
tes por igualas garantidas por el ayuntamiento. 
Las solicitudes documentadas hasta el 10 de 
marzo... 

Fuencarral. (Madrid). Médico.. Su dotación . 
4,000 rs. de fondos municipales por la asistencia 
á Yós pobres, y las igualas con los vecinos. Sol ic i ­
tudes de profesores que tengan 4 años de practica 
hasta el 24 de febrero. 

Cumbres de San B a r t o l o m é . MédÍCO-CÍruja-
no. Su dotación, 2,500 rs. por trimestres vencidos 
y las iguales. Las solicitudes hasta el 15 de marzo. 

Huelva. Dos plazas de médico-cirujanos t i tu­
lares. Su dotación es de 3,000 rs. por trimestres 
vencidos de fondos municipales. Solicitudes has­
ta el 15 de marzo. 

Belver(Zamora). Médico cirujano. Su dotación 
9,000 rs. y otros emolumentos. Las solicitudes 
hasta él. 26 de febrero. 

Anguiano. Médico-cirujano. Su dotación, 
10,200 rs. y .3000 por la asistencia de pobres. Las 
solicitudes hasta el 2 de marzo. 

San Mart in de la Vega (Madrid). MédÍC0-CÍ-
rujano. Su dotación, 7,500 rs. por meses vencidos 
al pago. Las solicitudes hasta el 28 de febrero. 

G ó m e z N a h a r r o (Valladolid) Cirujano. Su do 
taciou 6,000 rs. cobrados en setiembre. Las so l i ­
citudes hasta el 25 de febrero. 

Burgo (Soria). Cirujano, Su dotación 2,000 
reales por asis,ir á los pobres. Solicitudes hasta el 
20 de febrero. 

Santa Inés (Burgos). Cirujano: Su dotación 
130 fanegas de trigo, cobrado en las heras; 130 
cántaras de vino, cobrado en los lagares; 5 carros 
de leña, casa de valde y libre de contribuciones 
menos la de subsidio. Las solicitudes hasta fin de 
febrero. 

A N U N C I O S -

DEPOSITO DE DIENTES M I N E R A L E S Y P L A -

tino y todo lo concerniente al arte del dentista es* 

tablecido por D. B . J . Martínez en la calle de Hor-

taleza 70 y 72 principal izquierda. Recomendamos 

mucho este surtido bazar del dentista por lo s e ­

lecto y completo de todos los objetos que cont ie-

ne, así como también por hallarse en él lo más 
nuevo y esmerado de las materias del arte. 

MUSEO ANATÓMICO E N P O R C E L A N A , por 
D. Cesáreo Fernandez Losada, Caballero dos veces 
de la Real Orden Americana de Label la Católica 
y de la Española de Carlos IH; primer médico G. 
del hospital militar de Madrid; director del Museo 
Anatómico del mismo, etc., etc. 

E l Museo Anatómico se divide en tres secciones; 
la 1. a de Anatomía descriptiva y topográfica, la 2 a 

de Medicina operatoria, representando todos los mé­
todos y procedimientos mas principales de las ope­
raciones quirúrgicas; y la 3 . a de Anatomía Patolo­
gía y Sifilografía. 

La 1 . a sección se compondrá de 250 figuras: ia 
2 . a de 150: y la 3. a de 100, formando un total de 
500 figuras, con que los establecimientos médicos 
públicos podrán formar museos muy completos, 
k l precio de estas figuras subiría hoy á 100,000 
rs., mientras que'nosotros las daremos en 15,000, 
es decir 85,000 rs. de menos en cada colección ó 
Museo. Y 

A ruego de muchos profesores se publicará ade­
más una colección económica, de tal modo d i s ­
puesta que en unas 30 figuras represente todo lo 
principal d é l a organización humana, haciendo asi 
accesible hasta á las mas pequeñas fortunas estos 
indispensables medios de enseñanza . ' 

Para fines de febrero ó primeros de marzo da­
remos principio ala publicación de nuestro Museo 
comenzando por la colección econémica. 

Condiciones y precio de suscricion. Las sus-
criciones se hacen directamente en casa del autor, 
calle de la Biblioteca, núm. 1.1, bajo, Madrid. Los 
señores suscritores de provincias podrán remitir 
su importe en libranzas sobre correos, casas co ­
nocidas ó sellos de franqueo. Estos mismos señores 
á quienes Ies sea fácil recocer las figuras en esta 
corte por medio de ordinarios ú otras personas, se. 
servirán hacerlo así, con lo cual nos evitarían a l ­
gunas molestias; pero los que no lo puedan ver i ­
ficar, nos lo avisarán oportunamente áTin de remi­
tírselas con puntualidad, siendo de su cuenta los 
portes, siempre pequeños, pues la figura mayor no 
llega á ocho libras de peso. 

El precio de cada figura con su testo esplicativo 
es de 30 rs., siempre adelantado. 

De este modo tendrán los profesores, por menos 
de 50 duros, una colección de piezas anatómicas 
que les ponga de manifiesto todo lo principal de 
nuestra organización. 

DOCTRINA MÉDICO-FILOSÓFICA E S P A Ñ O -
la, sostenida durante la gran discusión sobre H i -
pócatres y las escuelas hipocráticas, en la Acade­
mia de medicina y cirugía de Madrid y en la pren­
sa médica, por el doctor D. Pedro Mata. 

Esta obra, de la que se ha repartido la entrega 
3. a , constará de un tomo de unas 960 páginas, de 
buen papel y esmerada impresión, y se publicará 
en cinco entregas, cada una de doce pliegos (192 
páginas).—Precio de cada una, 9 rs. en Madrid y 
10 en provincias, franco de porte.—Concluida Ta 
obra, su precio será el de 60 rs. en Madrid y 70 
en provincias.—La quinta y últ ima entrega se" r e ­
galará á los suscritores, de modo que solo les eos-
tara 36 rs. en Madrid y 40 en provincias, franca 
de porte. 

Advertencia del editor. Habiendo escedido es­
ta obra del autor, no solo una entrega mas de las 
que creíamos, sino algún pliego más todjvia, ad­
vertimos que, en lugar del retrato que habíamos 
ofrecido de este señor, daremos gratis la quinta 
entrega á los suscritores. 

Concluida la obra se venderá á 60 rs. en Madrid 
y 70 en provincias, franca de porte: á los suscr i ­
tores solo constará 36 rs . ea Madrid y 40 .en 
provincias. 

Madrid: librería de Bailly-Baill iere, calle del 
Pr íncipe, núm. 11, y en las principales librerías 
del Reino. 

LA C A Í P A Í A di ¡ M U R U E C O S . 
M E M O R I A S D E U N M É D I C O M I L I T A R , 

Por D. NICASIO LANDA, primer Avudante supernumerario 
segundo efectivo del cuerpo de sanidad militar, caballero de 
la orden del Aguila Roja de Prusia, Avudante médico qu^ 
fué del cuartel general del ejército de Africa, etc. 

Esta notable crónica, escrita en el galano y 
pintoresco estilo que distingue á su conocido au~ 
tor, ofrece una relación detallada y poética de los 
grandes sucesos que han tenido lugar en esa epo* 
peya; relación tanto más interesante para el méd i ­
co, cuanto que son médicos los más de sus be ­
llísimos detalles, constituyendo su conjunto una 
verdadera corona de laurel para la noble ciencia 
de curar y para quienes la han representado en 
ese terrible trance. 

Un tomo de 300 pág. , edición esmeradísima 
20 rs. en toda España. 

Se halla de venta en Madrid, calle de Jardines 
núm 20 cuarto 3 0 y en la librería de D . Carlos 
Bailly-Bailliere, P r ínc ipe , -11 . 

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MEDICAS 
Ó C O L E C C I O N S E L E C T A D E O B R A S M O D E R N A S D E 

M E D I C I N A Y C I R U J I A 

O B R A S E N VIA DE P U B L I C A C I O N . 

C L Í N I C A M É D I C A 
DEL H0TEL-DIEU DE PARÍS, 

P O R 

A - T R O U S S E A T J , 
Catedrático tle clínica médica de la facultad de Medicina de Pa­

rís; médico del Holel-Dieu; miembro de la Academia imperia 
de Medicina; comendador de la Legión de Honor; gran 'oíicial 
de \a orden del León y del Sol, de Persia, ex-representante 
del pueblo en la Asamblea nacional, etc., etc. 

V e r t i d a a l castellano 
POR 

D. EDUARDO SANCHEZ Y RUBIO: 
Licenciado en medicina y-cirugía, premiado por la Facultad 

de Medicina de Madrid. 
Traducción esclusiv-i, con arreglo al tratado de 

propiedad literaria entre España y Francia. 
Verán la luz pública dos cuadernos mensuales de 

á 6.4 páginas. 
Se ha repartido el primer cuaderno. 

L a obra constará de dos tomos de más de 800 
páginas . 

Adelantando e! importe del primer tomóse ob­
tendrá por 42 rs. 

Por suscricion, á 22 rs; por cada seis cuadernos. 

IIIGiEXE TEIUPEUTICA 
o aplicación de ios medios de la higiene 

al tratamiento de las enfermedades, 
Por Ribes, de Montpellier; traducida, anotada 

y adicionada por Z ) . Pedro Espina, médico 
numerario del hospital general de Madrid. 
Primera é importante; obra de-su género.—U r t 

cuaderno mensual de 64 páginas. La suscricion es 
á razón de 22 rs. cada seis cuadernos. La obra 
forma un grueso tomo. 

Se ha repartido el tercer cuaderno* 
Se suscribe en Madrid en la librería de Ba i l l y -

Bailliere: P r i n c i p e n , Y en la administración de te 
Enciclopedia^ calle de Jardines 20, 3:° 

En provincias, en casa de los señores correspon­
sales de L A E S P A Ñ A M É D I C A . 

E D I T O R R E S P O N S A B L E , D. P A B L O L E O N Y LUQUE' 

M A D R I D . — I M P R E N T A D £ M A N U E L A L V A R E Z ; 
calle de la Espada, n ú m . 6. 


